LECCION 47. a : EL PERDON DE LOS PECADOS (II) 


Doctrina 

¿Qué es contrición de corazón? Es un dolor o pesar del alma por el que aborrecemos los 
pecados cometidos y proponemos no volver a cometerlos jamás. 

¿De cuántas maneras es la contrición de corazón? De dos maneras: una perfecta, y otra 
menos perfecta, que llamamos atrición. 

¿Qué es contrición perfecta? Contrición perfecta es un dolor o pesar sobrenatural de ha¬ 
ber ofendido a Dios, por ser quien es, esto es, por ser infinitamente bueno y digno por sí 
mismo de ser amado sobre todas las cosas, con propósito de confesarse, enmendarse y 
cumplir la penitencia. 

¿Qué es atrición? Atrición es un dolor o pesar sobrenatural de haber ofendido a Dios: 
Por la fealdad del pecado, o por temor del infierno, o por haber perdido la Gloria con 
propósito de confesarse y cumplir la penitencia. 

De estos dos dolores, el mejor es el de perfecta contrición , porque nace del amor fi¬ 
lial, y porque por él, antes que uno se confiese se le perdonan todos los pecados 
mortales y se pone en gracia de Dios. 


Explicación 

- En el centro de esta lámina se representa a un pecador arrepentido a los pies de Jesús. Jesús, sentado y 
con mirada compasiva, levanta la mano para absolverle. El pecado mortal, por grave que sea, puede ser 
perdonado. 

A los pies de Jesús se han roto unas cadenas, y un ángel presenta, lleno de gozo, una vestidura blanca, 
símbolo de la gracia santificante, para cubrir con ella al pecador. 

Esta es una hermosa figura del sacramento de la penitencia, ya que en él quien perdona es el sacerdote, 
pero en nombre de Jesucristo. (Lección 7.) 

Jesucristo, para seguir perdonando a los hombres de todos los tiempos, dio a su Iglesia, es decir, a sus 
apóstoles y a todos sus sucesores: Papa, obispos, sacerdotes, la facultad divina de perdonar los pecados, 
por muchos y graves que pudieran ser. (Lección 28.) 

La penitencia como "virtud” consiste en el arrepentimiento y detestación de nuestros pecados, y como 
"sacramento” es un rito instituido por Jesucristo para perdonarlos (Lección 57.) 

- En lo alto de la lámina vemos a un pecador que no se atreve a levantar los ojos, avergonzado a causa 
de sus pecados. Un ángel sostiene la vestidura blanca en una mano y con la otra le señala el templo, di¬ 
ciendo al pecador que en él por medio de la confesión podrá hallar su dignidad perdida y el perdón de sus 
pecados. 

- En la parte inferior de la lámina vemos representadas algunas cosas con las cuales se nos perdona el 
pecado venial. Se llaman sacramentales y entre otras hay: el uso del agua bendita, el pan bendito, el rezo 
del rosario y otras oraciones, la sagrada Comunión (que tiene la virtud de sacramento) y la mortificación 
voluntaria. 

También los pecados mortales pueden perdonarse por la "contrición perfecta” y con propósito de con¬ 
fesarse. 

Práctica: Si nos arrepentimos de nuestras faltas, debemos esperar, llenos de confianza, el perdón. Dios es infinitamente misericor¬ 
dioso. 

Palabra de Dios: “Dios no quiere la muerte del pecador, sino que se convierta y viva" (Ez. 18,23). “Volveos a mi... dice el Señor, y 
Yo me volveré a vosotros" (Zac. 1,3). “En el cielo habrá más alegría por un pecador que haga penitencia, que por noventa y nueve 
justos que no la necesitan" (Le. 15,7). 

Ejercicios bíblicos: Jn. 20,22-23; 2 Cor. 5,18; Le. 5,20-21; Me. 1,15... 
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- PECADOS CAPITALES: 1, El fariseo y el publicano. 2, La avaricia. 3, La largueza. 4, Lujuria. 5, Castidad. 


































































































LECCION 48. a : PECADOS CAPITALES (I) 

Doctrina 

¿Qué es vicio? Es el habito de obrar mal, adquirido con la repetición de pecados. 
¿Cuántos son los pecados o vicios capitales? Son siete: El I o ., soberbia; el 2 o ., avaricia; el 
3 o ., lujuria; el 4 o ., ira; el 5 o ., gula; el 6 o ., envidia, y el 7 o ., pereza. 

¿Por qué se llaman vicios o pecados capitales? Porque son como cabezas y fuentes de 
otros vicios que de ellos nacen. 

¿Qué es soberbia? - Un apetito desordenado de ser preferido a otros. 

¿Qué es avaricia? - Un apetito desordenado de riquezas. 

¿Qué es lujuria? - Un apetito desordenado de sucios placeres carnales. 

¿Qué es ira? - Un deseo incontrolado de venganza. 

¿Qué es gula? - Un apetito desordenado de comer y beber. 

¿Qué es envidia? - Un pesar del bien ajeno. 

¿Qué es pereza? - Una desgana en el bien obrar. 

Explicación 

1) En lo alto de esta lámina vemos al soberbio fariseo que de pie está orando lleno de vanidad, y dicien¬ 
do que él no es como los demás hombres (más que oración es una alabanza que se hace) y mira con des¬ 
dén a todos y al publicanoque está detrás arrodillado, dirigiendo a Dios una oración humilde y confiada. 
Estos dos ejemplos nos enseñan que Dios aborrece al soberbio y exalta al humilde. El Evangelio nos dice 
que el publicano salió del templo justificado y el fariseo condenado (Le. 18,9-14). 

2) En el centro vemos representado el pecado de avaricia en la persona de Judas, en posesión del dine¬ 
ro infame por el cual hizo traición al Hijo de Dios. Es el tipo más acabado del avaro, que por el dinero sa¬ 
crifica a su Dios y su conciencia, perjudicando ordinariamente al pobre con la usura o la escasez. 

3) A la derecha vemos representado en Santa Isabel, reina de Hungría, un hermoso ejemplo de la vir¬ 
tud de liberalidad opuesto a la avaricia, pues se empleaba largo tiempo en repartir por su mano abundan¬ 
tes limosnas a los pobres. 

4) En la parte inferior de la lámina vemos el pecado de lujuria representado en esos dos viejos que pre¬ 
tendían hacer caer en él a Susana. 

5) A la derecha la castidad representada por esas dos doncellas, vestidas modestamente y regresando 
del templo. La modestia y la piedad se ven simbolizadas en su porte exterior y en la Iglesia del fondo del 
cuadro. 

Práctica: Piensa que quien a sabiendas y voluntariamente se aparta de Dios y prefiere dar gusto a su pasión, ofende al Señor. 
Palabra de Dios: “¿Has pecado? No vuelvas a pecar más. Como de la serpiente, huye del pecado, porque si te acercas te morderá. 
Dientes de león son los suyos, que dan muerte a los hombres. Toda iniquidad es como espada de dos filos” (Eclo. 21,2-4). “Re¬ 
conoce y advierte cuán malo y amargo es para tí haberte apartado del Señor, tu Dios” (Jer. 2,19). “No permitas que la soberbia 
domine en tuspensamientos y palabras; la soberbia es el principio de todos los males” (Tob. 4,14). 

Ejercicios bíblicos: 1 Tim. 6,10; 1 Cor. 6,10; 1 Tim. 5,6; (Léase Le. 18,9-14). 
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-- PECADOS CAPITALES : Continuación. I, Contra ira paciencia. 2 y 3, Contra gula, templanza, 4 y 5, Contra envidia, caridad. 6 
Contra pereza diligencia. 































































LECCION 49. a : PECADOS CAPITALES (II) 


Doctrina 

¿Qué virtudes hay contra los siete vicios o pecados capitales? Contra los siete vicios o pe¬ 
cados capitales hay siete virtudes: 

Contra soberbia, humildad. 

Contra avaricia, generosidad. 

Contra lujuria, castidad. 

Contra ira, paciencia. 

Contra gula, templanza. 

Contra envidia, caridad. 

Contra pereza, diligencia. 

¿Cuáles son los enemigos del alma? Son tres: el mundo, el demonio y la carne. 

El mundo, el demonio y la carne son enemigos del alma, porque con sus tentacio¬ 
nes nos inducen al pecado. 

- El mundo se vence apartándose de los hombres mundanos, malos y perversos, y 
menospreciando sus pompas y vanidades. 

- El demonio se vence con la oración y la humildad. 

- La carne se vence mortificando nuestras pasiones y malas inclinaciones. 

¿Cuál es el remedio del pecado? El remedio del pecado es la gracia de Dios por los 
méritos de Jesucristo, que se nos concede por la oración y los sacramentos, y con la 
cual debemos cooperar nosotros mediante nuestras buenas obras. 

Explicación 

1) En la parte superior de la lámina, a la izquierda, vemos a un esposo dejándose llevar de la ira. 
Levanta una silla para arrojarla sobre su desgraciada mujer, que llena de espanto procura calmar a 
su iracundo marido. 

La ira es un gran mal..., es una gran fiera que puede domarse. La ira origina disputas, injurias, ca¬ 
lumnias, blasfemias... 

A la derecha vemos representada la virtud contraria a la ira, que es la paciencia. El aspecto dulce 
y tranquilo de este religioso, que sufre por amor de Dios los insultos y atropellos de unos desalma¬ 
dos, nos muestra la belleza de virtud de la paciencia en las contradicciones. 

2) La gula está representada por Esaú, el cual, vencido por ella vende a su hermano Jacob su de¬ 
recho de primogenitura por un miserable plato de lentejas. La templaza la vemos representada a la 
derecha, en el rey David, quien en aras de la templanza se abstiene de beber el agua que, estando 
abrasado de sed, había deseado beber (1 Crónicas 1 1,17-19). 

4) La envidia está representada por José, vendido por sus hermanos a causa de los celos que había 
despertado en ellos el cariño con que su padre lo trataba (Gen. 37). 

5) La caridad la vemos representada en la reconciliación de José con sus hermanos, a quienes 
perdonó al verse en la opulencia (Gén. 45). 

6) En la parte inferior de la lámina vemos la pereza, representada en esas dos personas que a la 
sombra de un árbol han pasado un rato leyendo y en vez de trabajar se han echado a dormir. 

A la izquierda vemos a otras personas adornadas de la virtud de la diligencia dedicarse con ardor 
al trabajo. 

Práctica: Prefiero perderlo todo antes que, por un pecado mortal, apartarme de Dios y condenarme eternamente. 

Palabra de Dios: “Bienaventurado el hombre que sufre con paciencia la tentación, porque después que fuere así probado 
recibirá la corona de la vida que Dios ha preparado para los que le aman” (Sant. 1,12). “El tardo a la ira es prudente, el pron¬ 
to a la ira hará muchas locuras” (Prov. 14,29). “La respuesta suave quebranta la ira...” (Prov. 15,1)... 

Ejercicios bíblicos: Col. 3,8; Rom. 6,12-13; (Prov. 20,1; 14,30; Eclo. 15,11). 
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MANDAMIENTOS 


-Los Mandamientos de la Ley de Dios son diez: 

El 1.°, amarás a Dios sobre todas las cosas. 

El 2.°, no tomarás el nombre de Dios en vano. 

El 3.°, santificarás las fiestas. 

El 4.°, honrarás a tu padre y a tu madre. 

El 5.°, no matarás. 

El 6.°, no cometerás actos impuros. 

El 7.°, no robarás. 

El 8.°, no dirás falso testimonio ni mentirás. 

El 9.°, no consentirás pensamientos ni deseos impuros. 
El 10.°, no codiciarás los bienes ajenos. 

Estos diez mandamientos se encierran en dos: Amarás a 
Dios sobre todas las cosas y al prójimo como a ti mismo. 
(Ver Marcos 10, 19; 12,29-33). 

-Los Mandamientos de la Iglesia son cinco: 

1. ° oir misa entera todos los domingos y fiestas de 

guardar. 

2. ° confesar los pecados mortales al menos una vez al 

año, o antes si espera peligro de muerte, o si ha de 
comulgar. 

3. ° comulgar por Pascua de Resurrección. 

4. ° ayunar y abstenerse de comer carne cuando lo 

manda la santa Madre Iglesia. 

5. ° ayudar a la Iglesia en sus necesidades. 

El Mandamiento de Jesús 

“Un nuevo mandamiento os doy: que os améis unos a 
otros, como Yo os he amado. En esto conocerán todos que 
sois mis discípulos: si os tenéis amor unos a otros.” 

El Mandamiento más grande 

Jesús dijo: “Amarás al Señor tu Dios, 
con todo tu corazón, 
con toda tu alma, 
con toda tu mente, 
y con todas tus fuerzas.” 

Este es el más grande y primero de los mandamientos. 

El segundo es semejante a este, y es: 

“Amarás a tu prójimo como a tí mismo.” 

En estos dos mandamientos se halla resumida toda la 
Ley y los profetas (Mt. 22; Rm. 13,9). 


Tercera parte 


MEDIOS DE SANTIFICACION 
LOS SACRAMENTOS 
(la grada y la oración) 



- LOS SACRAMENTOS : 1, El Cielo de donde proceden por Cristo y por María el río de las gracias. 2, La gracia santificante y la 
gracia sacramental propia de cada sacramento aplicada a los hombres. 3, Los sacramentos de muertos, bautismo y Penitencia que 
suponen el alma sujeta al demonio por el pecado. 4, Los sacramentos de vivos que se han de recibir en gracia: Confirmación, Euca¬ 
ristía, Unción de Enfermos, Orden Sacerdotal y Matrimonio. 














































































LECCION 50. a : LOS SACRAMENTOS. LA GRACIA 

SANTIFICANTE 


Doctrina 

¿Qué son los sacramentos? Los sacramentos son unas señales exteriores y sensibles, ins¬ 
tituidas por N. S. Jesucristo para producir la gracia en nuestras almas y santificarnos. 
Decimos que son unas señales “exteriores” porque las vemos con nuestros ojos, vg. el agua en el 
bautismo, el crisma con la imposición de la mano en la confirmación, etc. Y Dios ha querido que 
por estas cosas sensibles los sacramentos causen y den gracia a los que dignamente los reciben. 

- Los sacramentos santifican dando la gracia a los que no la tienen, o aumentándola a los que ya la 
tienen. 

¿Cuáles son los sacramentos que se pueden recibir una sola vez? Son tres: Bautismo, 
Confirmación y Orden. (Y no se pueden repetir porque imprimen en el alma una señal 
indeleble, llamada carácter sacramental). 

¿Qué es la gracia? La gracia es un don sobrenatural que Dios nos concede para alcanzar 
la vida eterna, (y por ella - por la gracia santificante -, nos hacemos hijos de Dios y here¬ 
deros del cielo). 

La gracia (que nos santifica) es un don interno que viene a nuestra alma y la embellece, es una savia divina que 
viene de Jesucristo. El nos dijo: “Yo soy la vid, vosotros los sarmientos... ”(Jn. 15,5). Si el sarmiento se corta, o se 
corta una rama de árbol, la rama o el sarmiento se secan, y entonces no circula por ellos la savia y no dan fruto. 
Si las almas están unidas a Cristo como el sarmiento a la vid, entonces circula por ellas la gracia o savia divina. Si 
uno comete un pecado mortal, entonces queda apartado de Jesucristo, como el sarmiento cortado, y deja de cir¬ 
cular por él la savia divina de la gracia. 

¿Cómo viene a nosotros y cómo se pierde y se recupera la gracia? 1) La gracia viene a no¬ 
sotros por primera vez en el bautismo; 2) se pierde por el pecado mortal, y 3) se recupera 
por el sacramento de la penitencia... 

Notemos que además de la gracia que reside en nuestras almas y se llama “habitual y santificante”, hay otra cla¬ 
se de gracias actuales, que Dios puede hacer lleguen a nosotros a través vg. de una lectura buena, del Evangelio, 
de una muerte repentina, etc., para incitarnos y movernos a hacer el bien. 

Explicación 

1) La lámina, en la parte superior, representa el cielo, de donde procede la gracia que se nos comunica en los sacra¬ 
mentos. Esta gracia se compara a un caudaloso río, cuyas aguas manan por siete conductos. Este río tiene su origen en 
el cielo, brota del corazón de Dios, fuente de aguas vivas que saltan hasta la vida eterna. 

Estos siete conductos son los siete sacramentos, de los que habló el profeta Isaías: “Beberéis con gozo el agua de la 
fuentes del Salvador” ( Is. 12,3). 

2) Cada fuente significa un sacramento, y la gracia que se nos comunica por él. 1) El alma nace por el bautismo, y 
así vemos a una mujer con un niño en sus brazos; 2) crece con la confirmación, y así vemos a unos jóvenes bebiendo 
ávidamente; 3) se alimenta por la Eucaristía, y así vemos a una joven vestida de blanco en su primera Comunión; 4) 
recobra la gracia por la penitencia, y así vemos a un joven arrepentido; 5) repara las fuerzas morales y materiales por 
la Unción de los Enfermos, y por eso vemos a un enfermo caído; 6) adquiere autoridad sagrada por el Orden, y 7) se 
perpetúan los cristianos por el matrimonio r simbolizado en la lámina por dos que se dan la mano. 

3) La parte inferior de la lámina representa a los dos sacramentos llamados de “muertos, o sea, al bautismo y la pe¬ 
nitencia, porque suponen el alma muerta, sin la gracia y sujeta al demonio. 4) Los otros cinco, se llaman de “vivos” 
porque el que los vaya a recibir debe tener la vida de la gracia. 

El autor de los sacramentos es Jesucristo: Del bautismo, la Eucaristía, la Penitencia y el Orden tenemos claros tes¬ 
timonios en la Biblia, y de los demás nos consta que existían en tiempo de los apóstoles, y como éstos y sus sucesores, 
no son más que “dispensadores de los misterios de Dios”y no autores (1 Cor. 4,1), síguese que Jesucristo instituyó to¬ 
dos los sacramentos y no son más que siete como nos lo enseña la Iglesia. ( Conc. Trento) (Véase “Los Sacramentos” 
p. 142). 

Práctica. Esforzarme por vivir en gracia y a este fin frecuentar los sacramentos. 

Palabra de Dios: “Dios, que es rico en misericordia, por el gran amor con que nos amó, y estando nosotros muertos por nuestros 
delitos, nos dio vida por Cristo” (Ef. 2,4) “Sin mí nada podéis hacer” (Jn. 15,5) “Si conocieras el don de Dios...”, el valor de la gra¬ 
cia. (léase Jn. 4,4-26). 

El ejercicio bíblico: Jn. 10,10; 1 Cor. 4,1; Jn. 15,5 y 14-15; Rom. 8,14.17... 
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- SACRAMENTOS : EL BAUTISMO. 1, Bautismo de Jesús. 2, Ceremonias de Bautismo. 3, Bautismo en caso de necesidad urgen¬ 
te. 4, La muerte de un niño sin el bautismo. (El horrible crimen del aborto). 
























































LECCION 51. a : EL BAUTISMO 


Doctrina 

¿Cuál es el primero y más necesario de todos los sacramentos? El primero y más necesa¬ 
rio de todos los sacramentos es el bautismo, porque Jesucristo ha dicho que sin el bautis¬ 
mo nadie puede entrar en el reino de los cielos. 

¿Para qué fue instituido el sacramento del bautismo? Fue instituido para quitar el peca¬ 
do original y otro cualquiera que hubiere en el que se bautiza, hacernos cristianos, hijos 
de Dios y miembros de su Iglesia. 

El bautismo además imprime “carácter sacramental”, o sea, una marca o señal espiritual en el alma 
que no se borra jamás. Este sacramento nos da la gracia santificante por la que nos hacemos hijos de 
Dios, y por él nos incorporamos a la Iglesia (Hech. 2,41). 

¿Y cómo se ha de bautizar? Derramando agua natural sobre la cabeza de la criatura y di¬ 
ciendo con intención de bautizar: “Yo te bautizo en el nombre del Padre y del Hijo y del 
Espíritu Santo” 

¿A qué se obliga el que recibe el bautismo? A profesar la fe y a guardar la ley de Jesucris¬ 
to. 

¿A qué se renuncia por el santo bautismo? Por el santo bautismo se renuncia para siem¬ 
pre al demonio, a sus obras y a sus seducciones. 

¿Cuántas clases hay de bautismo? Hay tres clases de bautismo, a saber: Bautismo de de¬ 
seo, que es un acto de perfecto amor de Dios con dolor de los pecados y deseo, al menos 
implícito de recibir el sacramento. Bautismo de sangre, que es el martirio, y Bautismo 
de agua, que es el sacramento. 

Explicación 

1) En el centro de la lámina vemos a N. S. Jesucristo recibiendo el bautismo de manos de S. Juan. En 
esta ocasión probablemente fue instituido este sacramento y promulgado antes de la Ascensión, cuando el 
Señor dijo a sus apóstoles: “Id, enseñad a todas las gentes, bautizándolas en el nombre del Padre y de! 
Hijo y del Espíritu Santo " (Mt. 28,19-20). 

Jesús era la misma inocencia kk el que quita los pecados del mundo", y por tanto no necesitaba bautizar¬ 
se, pero lo hizo para darnos ejemplo de lo que debíamos de hacer para purificarnos y pertenecer a la Igle¬ 
sia. 

En aquel acto solemne en que El santificó el bautismo apareció el espíritu Santo en forma de paloma, y 
se oyó la voz del Padre, diciendo: il Este es mi Hijo amado. Escuchadle" { Mt. 3,17). 

2) La parte superior de la lámina representa las ceremonias del bautismo. La blanca vestidura que el 
ángel tiene en sus manos y con la que se reviste al bautizado, significa que el alma de éste es adornada con 
la gracia. Vemos un ángel a cada lado. Uno que escribe el nombre del bautizado hecho cristiano, y el otro 
indicando que queda limpio del pecado original... 

3) En la parte inferior de la lámina, a la izquierda vemos la administración del bautismo a un niño en¬ 
fermo. En caso de necesidad urgente, cualquier hombre o mujer puede bautizar. 

4) A la derecha vemos a un niño que ha muerto sin el bautismo. Sus familiares están tristes, pues el 
alma del niño no verá a Dios y estará privada para siempre de la felicidad del cielo. Los niños que mueren 
sin el bautismo van a un lugar llamado Limbo, donde gozan de una felicidad natural, pero no de la visión 
de Dios (Veáse el texto Jn. 3,5). Por esta causa el bautismo es el más necesario de todos los sacramentos, y 
el primero de todos , porque antes de él no se puede recibir válidamente ningún otro sacramento. Y por 
eso los niños deben bautizarse cuanto antes. “El aborto y el infanticidio son crímenes abominables" (GS. 
51). 

Práctica: Viviré como verdadero cristiano, pensando que por el bautismo me he convertido en templo del Espíritu Santo. 

Palabra de Dios: “Quien no renaciere del agua y del espíritu, no puede entrar en el reino de los cielos” (Jn. 3,5). “El que creyere > 
fuere bautizado, se salvará” (Me. 16,16) “Id pues, enseñad a todas las gentes, bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del 
Espíritu Santo” (Mt. 28,19) “Ved qué amor nos ha mostrado el Padre, que seamos llamados hijos de Dios y lo seamos” (1 Jn. 3,1) 
Ejercicios bíblicos: Me. 16,15-16; Hech. 2,41; Rom. 6,4; 8,1... 
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- SACRAMENTOS : LA CONFIRMACIÓN. San Pedro por la Confirmación, comunica los dones del Espíritu Santo. 2, Ceremo¬ 
nias actuales de la Confirmación. 3, La fortaleza que da la Confirmación (Sta. Eulalia). 4, La bofetada, 5, La imposición de la mano. 

















































































LECCION 52. a : LA CONFIRMACION 


Doctrina 

¿Qué es la confirmación? La confirmación es un sacramento, instituido por Jesucristo, 
para confirmarnos y fortalecernos en la fe. 

¿Qué cosas son necesarias para recibir la confirmación? Seis cosas: 

1) Tres para la validez: Estar bautizado; no estar confirmado, y tener intención, si es 
adulto. 

2) Tres para la licitud: Estar en gracia de Dios; saber la doctrina según la edad, y tener 
padrino. 

¿Cuáles son los efectos de la confirmación, o qué nos da? 

1) Nos da El Espíritu Santo con mayor plenitud que en el bautismo. 

2) Nos da un aumento de gracia santificante y con ella se nos infunden los dones del 
Espíritu Santo. 

3) Nos da la gracia sacramental, o sea, la propia y específica de este sacramento, que 
es la que nos fortalece para confesar valientemente a Cristo. 

4) Nos da el “carácter sacramental”, que es una señal que se imprime en el alma y no 
se puede borrar y nos hace como “por oficio” testigos y soldados de Cristo. 

¿Cuál es la materia, forma, ministro y sujeto de la confirmación? 

1) La materia o elemento principal de la confirmación, es la unción en la frente con el 
sagrado crisma, hecha inmediatamente con la mano misma del ministro, impuesta de¬ 
bidamente sobre la cabeza del que se confirma. 

2) La forma o fórmula sacramental, son estas palabras que dice el obispo: “Recibe por 
esta señal el don del Espíritu Santo” 

3) El ministro ordinario es el Sr. Obispo (el sacerdote o presbítero en determindos ca¬ 
sos). 

4) El Sujeto es todo cristiano que no haya recibido este sacramento (pues no se puede 
repetir). 

- La edad más apropiada para recibir la confirmación es a partir de los siete años, si 
bien puede ser a los 8 ó 10, según el criterio del Sr. Obispo. 

Explicación 

1) En la parte superior de la lámina vemos a los apóstoles San Pedro y San Juan confiriendo la Confir¬ 
mación a los fieles de Samaría (Hech. 8,14-17), pues a los ya bautizados les imponían las manos y oraban 
para que recibieran el Espíritu Santo. Y esto mismo siguieron haciendo los demás apóstoles con todos los 
cristianos, después que les habían administrado el bautismo, para cumplir el encargo de Jesucristo al ins¬ 
tituir este sacramento. 

2) En el centro de la lámina vemos a un Obispo administrando la confirmación, y en el ángulo derecho 
abajo vemos como le impone las manos y unge con el santo crisma (que es aceite con bálsamo, y bendice 
el Jueves Santo en la Catedral). 

3) En la parte inferior, en el centro, vemos a Santa Eulalia delante del tirano, quien la amenaza con en¬ 
tregarla a los tormentos, si no renuncia a la fe de Jesucristo; pero ella se muestra intrépida y valerosa ante 
el juez, demostrando así la fortaleza que el sacramento de la confirmación nos comunica para permane¬ 
cer fieles a Cristo en medio de las persecuciones 

Práctica: bn la confirmación, el obispo irazó la señai de la cruz sobre mi trente, bstoy orgulloso de ser cristiano y jamás me aver¬ 
gonzaré de la cruz. 

Palabra de Dios: La Sagrada Escritura dice: “Cuando los apóstoles oyeron decir en Jerusalén que Samaría había recibido la pala¬ 
bra de Dios, enviaron allá a Pedro y a Juan, los cuales, bajando, oraron sobre ellos para que recibiesen el Espíritu Santo, pues no ha¬ 
bía venido sobre ninguno de ellos; sólo habían sido bautizados en el nombre del Señor Jesús. Entonces le impusieron las manos y 
recibieron el Espíritu Santo” (Hech. 8,14-17). 

Ejercicios bíblicos: Hech. 19,5-6; Le. 9,26; Hech. 8,15-17; Ef. 4,12-15. 




- SACRAMENTOS : LA EUCARISTÍA. I, Cristo instituye la Comunión. 2, La Comunión buena y mala de los fieles. 3, La prepa¬ 
ración catequística de la Primera Comunión. 4, La Comunión por Viático. 





















































LECCION 53. a : LA EUCARISTIA 


Doctrina 

¿Qué es la Eucaristía? La Eucaristía es el sacramento del cuerpo y sangre de Jesucristo 
bajo las especiees de pan y vino. 

¿Para qué instituyó Jesucristo la Eucaristía? Para estos tres fines: 

1) Para estar siempre presente con nosotros. 

2) Para ofrecerse por nosotros en el santo sacrificio de la Misa. 

3) Para darse como alimento espiritual en la sagrada Comunión. 

¿Cuándo empieza a estar Jesucristo en la Eucaristía? Jesucristo empieza a estar en la 
Eucaristía en el momento de la consagración de la Misa. 

¿Qué es la Hostia antes y después de la consagración? La Hostia antes de la consagra¬ 
ción es pan de trigo, y después de la consagración es el cuerpo de Jesucristo. 

¿Qué hay en el cáliz antes y después de la consagración? En el cáliz antes de la consagra¬ 
ción hay vino con unas gotas de agua, y después está la sangre de Jesucristo. 

Conviene notar que en la Hostia consagrada no está solamente el cuerpo de Jesu¬ 
cristo, sino Jesucristo todo entero, con su cuerpo, sangre, alma y divinidad, tal 
como está en el cielo. Después de la consagración no queda pan y vino, sino 
solamente las especies de pan o accidentes del pan y vino, y si se parte la Hostia no 
se parte o divide Jesucristo, sino queda todo entero en todas y cada una de las par¬ 
tes. 

Explicación 

El centro de la lámina representa a Jesucristo instituyendo el sacramento de la Eucaristía, el día del 
Jueves Santo, víspera de su muerte, en el Cenáculo de Jesuralén, y a este fin tomó el pan, lo bendijo y lo 
dio a sus discípulos diciendo: “Tomad y comed: ESTO ES MI CUERPO”. Luego tomó el cáliz en el que 
había vino, lo bendijo y se lo dio diciendo: “Tomad y bebed: ESTO ES MI SANGRE” HACED ESTO 
EN MEMORIA MIA. 

El milagro, que Jesucristo hizo en la última Cena, se actualiza y se renueva todos los días, en todas las 
Misas que se celebran, en el momento en que el sacerdote pronuncia las palabras de la Consagración, 
quedando el pan y el vino convertidos en el verdadero cuerpo y sangre de Jesucristo. 

- En la parte superior de la lámina, a la izquierda, vemos a un sacerdote administrando la sagrada Co¬ 
munión a los fieles. En las dos personas que se acercan a comulgar (la una vestida de blanco y la otra de 
negro), están representadas la buena y la mala Comunión. La una tiene el alma en estado de gracia y 
blanca como su vestido; la otra se acerca a la Comunión en pecado mortal; su alma está negra, y vemos 
detrás de ella al demonio, que es dueño de su alma. El que comulga en pecado mortal comete un horrible 
sacrilegio. 

- En la parte inferior de la lámina, a la izquierda, vemos a un sacerdote instruyendo a los niños que se 
preparan para la primera Comunión, pues es sacramento que debe recibirse conociendo lo que se recibe. 
A la derecha se representa a un sacerdote dando la Comunión a un enfermo. 

La Comunión que se da a los enfermos en peligro de muerte, se llama “Viático”, porque da fuerzas 
para llegar al término del viaje del cristiano que es el cielo. 

Práctica: Avivar la fe en la Eucaristía y comulgar con frecuencia. 

Palabra de Dios: “El Señor Jesús en la noche en que fue entregado, tomó el pan y después de dar gracias, lo partió y dijo: Esto es 
mi cuerpo, que será entregado por vosotros. Y asimismo después de cenar, tomó el cáliz diciendo: éste es el cáliz de la nueva alianza 
en mi sangre. Haced esto en conmemoración mia” (1 Cor.l 1,23-26). “Yo soy el pan de vida... bajado del cielo... (Jn.6,48-51) 
Ejercicios bíblicos: Jn.6,27; Jn.6,48-49; y Jn.6,68; Jn.13,1. 
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- SACRAMENTOS : FIGURAS DE LA EUCARISTÍA. 1, El cordero pascual comido por los hebreos. 2, El maná recogido por los 
israelitas en el desierto. 3, Melquisedech ofrece en tiempo de Abraham el pan y vino. 4, Arca de la alianza. 5, El profeta Isaías recibe 
del ángel el pan que le fortalece. 








































LECCION 54. a : FIGURAS DE LA EUCARISTIA. LA COMUNION 


Doctrina 

¿Qué es la Sagrada Comunión? La Sagrada Comunión es recibir al mismo Jesucristo 
bajo las especies de pan y vino. 

¿Para qué recibimos a Jesucristo en la Sagrada Comunión? Recibimos a Jesucristo en la 
Sagrada Comunión para que sea alimento de nuestras almas, nos aumente la gracia y 
nos dé la vida eterna. 

¿Cuántas cosas son necesarias para recibir la Comunión? Para recibir la Sagrada Comu¬ 
nión son necesarias tres cosas: 

1 . a Estar en gracia de Dios (es decir, limpio de pecado mortal) 

2. a Guardar el ayuno eucarístico (no haber comido ni bebido nada desde una hora an¬ 
tes de comulgar. El agua no rompe el ayuno) 

3. a Tener buena intención, o sea, saber a Quien vamos a recibir. 

¿Quién puede comulgar todos los días? El que se encuentre en estado de gracia y tenga 
recta intención (guardando el ayuno eucarístico) puede comulgar todos los días. 

Explicación 

- La 1. a figura es el Cordero pascual, que vemos en la parte superior de la lámina, imagen viva de Jesu¬ 
cristo, que fue muerto y sacrificado por la salud del mundo. Los cristianos participamos de la Pasión de 
Cristo comiendo su carne en la sagrada Comunión y recordando que Cristo se dejó matar y se sacrificó 
por nosotros como manso cordero. 

- La 2.* figura es el Maná, que vemos representada en el centro de la lámina. Con él alimento el Señor 
a los israelitas durante su peregrinación por el desierto y que obraba en ellos maravillosos efectos (Léase 
Exodo,16; y Jn.6,25-78) 

- La 3. a figura de la Eucaristía es Melquisedec, rey y sacerdote, al que vemos en la parte inferior de la 
lámina, a la izquierda, ofreciendo un sacrificio de pan y de vino en memoria de una gran victoria por 
Abraham. El pan y vino ofrecidos por Melquisedec son figura del sacrificio ofrecido por Jesucristo en la 
Eucaristía. 

- La 4. a figura es el Arca de la Alianza, la que vemos en el centro en la parte inferior. El Arca simboliza 
nuestros Sagrarios, en donde se guarda la sagrada Eucaristía, como en la antigua Arca se guardaba una 
porción del Maná con que Dios alimentó a su pueblo. 

- La 5. a figura es el pan que dio un ángel al profeta Elias (representado en la parte inferior a la derecha), 
Elias, que desfallecido, no podía llegar al término de su viaje, una vez que se alimentó anduvo cuarenta 
días sin cansarse, hasta el monte Horeb. El pan de Elias era figura de la Eucaristía, la cual fortifica nuestra 
alma, y nos ayuda a caminar hasta el cielo. 


Práctica: Sabiendo que Jesús está en la Eucaristía, en el sagrario de nuestros altares, cuando pase junto a una iglesia que está abier¬ 
ta, procuraré entrar y hacerle una visita, una comunión espiritual, un acto de adoración. 

Palabra de Dios: “Jesús dijo: tomad y comed: Esto es mi cuerpo...” (Mt.26,26). Si alguno come de este pan vivirá para siempre, y 
el pan que yo daré es mi carne... El que come mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna y yo le resucitaré el último día..." 
(Jn.6,51-57); (pero notemos lo que dice S. Pablo de la comunión indigna):" “Quien come el pan y bebe el cáliz del Señor indigna¬ 
mente, será reo del cuerpo y de la sangre del Señor. Examínese a sí mismo el hombre, y entonces coma del pan y beba del cáliz; pues 
el que come y bebe sin discernir el cuerpo, come y bebe su propia condenación" (1 Cor. 11,27-28) 

Ejercicios bíblicos: Jn.6,51; Cor.l 1,23-24; Lc.22,19; Jn.6,54. 




- SACRAMENTOS : LA SANTA MISA. 1, El Padre Eterno recibe con el mismo agrado el Sacrificio de Jesucristo en la Cruz, que 
el de la Santa Misa. 3, La Santa Misa sirve para sacar las almas del Purgatorio. 4, Y también para pedir favores a Dios. 5, Y para dar¬ 
le gracias por los beneficios recibidos. 























































LECCION 55. a : LA SANTA MISA. LA EUCARISTIA COMO 
SACRIFICIO 

Doctrina 

¿Qué es la santa Misa? La santa Misa es el sacrificio del cuerpo y sangre de Jesucristo 
ofrecido en nuestros altares bajo las especies de pan y vino, en memoria del sacrificio de 
la cruz. 

¿Por qué decimos que la santa Misa es sacrificio? Decimos que la santa Misa es sacrifi¬ 
cio porque en ella Jesucristo se ofrece como víctima en reconocimiento de la su¬ 
prema majestad de Dios y en reparación de nuestros pecados. 

¿Es la Misa el mismo sacrificio de la cruz? Sí, porque en uno y otro el mismo Jesucristo 
es sacerdote y víctima. 

La Misa, es pues, el sacrificio de la cruz perpetuado; en sustancia es el mismo que 
ofreció Jesucristo en el Calvario, y la diferencia que hay entre uno y otro es acci¬ 
dental: 

1) En el Calvario, o sea, en la cruz se ofreció El mismo, y en la Misa se ofrece bajo 
las especies de pan y vino por el ministerio de los sacerdotes; 2) En la cruz el sacrifi¬ 
cio fue cruento o con derramamiento de sangre, y en la Misa es incruento o sacra¬ 
mental; 3) en la cruz Jesucristo nos redimió, y aunque bastó para redimirnos, 
porque el sacrificio de la cruz es de valor infinito; sin embargo el sacrificio de la 
Misa se actualiza y perpetúa, no para añadir eficacia a aquel, sino para aplicarnos 
los frutos de la redención. 

El sacrificio es inmolación o destrucción de una víctima ofrecida a Dios en recono¬ 
cimiento de su supremo dominio sobre todas las cosas. 

Los fines de la santa Misa son cuatro: adorar a Dios, darle gracias, pedirle benefi¬ 
cios y satisfacer por nuestros pecados. 

Las partes de la Misa son dos: Liturgia de la Palabra y liturgia de la Eucaristía... 

Explicación 

- En el centro de la lámina vemos un sacerdote ofreciendo el santo sacrificio de la Misa; y en lo alto a la 
izquierda, el Eterno Padre que recibe el sacrificio del altar, en el cual se actualiza y perpetúa el sacrificio 
de la cruz; por eso vemos representado el monte Calvario a la derecha de la lámina. Así, con la misma sa¬ 
tisfacción recibe Dios Padre el sacrificio de la cruz, que el de la Misa. 

Conviene saber que la Eucaristía no es únicamente sacramento, si no que es además el sacrificio pe- 
remne de la Nueva Ley. Este sacrificio se llama la santa Misa. El sacrificio de la Misa es el mismo sacrifi¬ 
cio del Calvario, y fue anunciado cinco siglos antes por el profeta Malaquías (1,11) 

En la santa Misa primero se consagra el cuerpo de Cristo y luego separadamente la sangre, para repre¬ 
sentar mejor a Cristo como Víctima en el sacrificio. 

- A la izquierda en el centro de la lámina vemos a unas almas salidas del Purgatorio, libres de sus pe¬ 
nas, para entrar en el cielo, por virtud de la santa Misa que les ha sido aplicada como sufragio. 

- La parte inferior de la lámina representa, a la izquierda, a un cristiano que, afligido por las adversidades 
de la vida, ruega al Señor. La Misa no sólo tiene el fruto satisfactorio, sino también el impetratorio, o sea de 
obtención de gracias. 

- En el centro, abajo, vemos a unos pescadores que, estando a punto de naufragar, piden auxilio a Dios; 
el Señor escucha sus súplicas, y al llegar a la playa van a una ermita y mandan celebrar una Misa en ac¬ 
ción de gracias. 


Práctica: Estimar en mucho la santa Misa, y asistir a ella con frecuencia. 

Palabra de Dios: La Misa sustituyó a todos los sacrificios de la Antigua Ley: “Así dice el Señor: No tengo en vosotros complacen¬ 
cia alguna, no me son gratas las ofrendas de vuestras manos: porque desde que sale el sol hasta el ocaso, grande es mi nombre entre 
las naciones, y en todo lugar se sacrifica y se ofrece al nombre mío una oblación pura” (M. al. 1,11) 

Ejercicios bíblicos: 1 Cor. 1 1,23; Lc.22,19; Hech.4,32; 1 Cor. 10,17. 
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- SACRAMENTOS : LA CONFESIÓN. Jesucristo da poder a los Apóstoles y a los Sacerdotes sus sucesores para perdonar los peca¬ 
dos. 2, El dolor de contrición de la Magdalena. 3, El dolor del Hijo Pródigo. 4, Propósito eficaz. 5, La confesión mala por vergüenza. 
6, La confesión buena. 7, La penitencia o satisfación. 












































































LECCION 56. a : LA CONFESION O PENITENCIA 


Doctrina 

¿Qué es la penitencia? La penitencia es el sacramente que perdona los pecados cometi¬ 
dos después del bautismo. 

¿Cuándo recibimos el sacramento de la penitencia? Cuando nos confesamos bien, y reci¬ 
bimos la absolución. 

¿Cuántas cosas son necesarias para confesarnos bien? Son necesarias cinco cosas: Exa¬ 
men de conciencia, contrición de corazón, propósito de la enmienda, confesión de boca 
y satisfacción de obra. 

¿Qué es examen de conciencia? Es hacer lo necesario para acordarnos de los pecados no 
confesados. 

Al empezar el examen oremos así: “Señor, dadme luz y gracia para conocer mis pecados y arrepen- 
tirme de ellos”, luego pensar si hemos cumplido o no los mandamientos de Dios, con nuestro deber, 

etc... 

¿Qué es contrición de corazón? (Véase lámina 47) 

¿Qué es propósito de la enmienda? Es estar firmemente decidido: A nunca jamás ofender 
a Dios gravemente, y a huir de las ocasiones de pecar. 

¿Qué es confesión de boca? Es manifestar, sin engaño ni mentira, todos los pecados mor¬ 
tales al confesor, con intención de cumplir la penitencia. 

Aunque no estamos obligados a confesar los pecados veniales, es bueno y provechoso hacerlo, y 
para asegurar el dolor es conveniente acusarse también de algún pecado mortal de la vida pasada. 

El que cae en pecado mortal, bien sería que se confesara enseguida, pero no es necesario, y le basta¬ 
ría en rigor hacer un acto de perfecta contrición con propósito de enmendarse y confesarse cuando 
cómo y lo manda la Santa Madre Iglesia. 

¿Qué es satisfacción de obra? Es cunplir la penitencia que nos impone el confesor. 

Explicación 

- En el centro de la lámina vemos a N.S.J. dando a sus apóstoles el poder de perdonar los pecados, y lo 
hizo con estas palabras: “ Recibid el Espíritu Santo: A quienes perdonareis los pecados, les serán perdo¬ 
nados; a quienes se los retuviereis, les serán retenidos "( Jn.20,21-23) (Véanse lec.28 y 47) 

- La parte superior representa un ejemplo de vivo e intenso dolor de los pecados, 2)en la Magdalena, 
bañando con sus lágrimas de arrepentimiento los pies de Jesús; 3) y el hijo pródigo echándose en los bra¬ 
zos de su padre y pidiéndole perdón. 4)A la derecha, vemos a un niño que arroja a las llamas un libro 
malo que le ocasionó muchos pecados, dando ejemplo con esto de la eficacia de su propósito de no vol¬ 
verlo a leer. 

- La parte inferior de la lámina, a la izquierda, representa a una persona que hace mala confesión, ca¬ 
llando pecados por vergüenza. Vemos al demonio que con la mano le está apretando la garganta, impi¬ 
diéndole decir sus pecados. El que se confiesa mal comete un sacrilegio, y no se le perdona ningún peca¬ 
do, y sale del confesonario con un pecado más de los que ya tenía. Es mejor no confesarse antes que 
confesarse mal. 

- A la derecha vemos a una persona que hace buena confesión. El demonio huye de él, y el ángel ador¬ 
na su alma con la vestidura de la gracia. 

- En el centro vemos a una persona, que, después de haber confesado, cumple la penitencia que le ha 
impuesto el confesor. 

Con lo dicho vemos representadas las condiciones de una buena confesión. 


Práctica: Si tuvieras la desgracia de cometer alguna vez un pecado mortal, lo mejor sería confesarlo en seguida. No vivas intran- 
quilo y con peligro de morir desdichado. 

Palabra de Dios: “si el malvado se retrae de su maldad y guarda todos mis mandamientos y hace lo que es recto y justo, vivirá y no 
morirá "(Ez. 18,21 -22) 

Ejercicios bíblicos: Jn.20,21 -23; 2 Cor.5,18; Le.5,21 -22; 1 Jn. 1,9. 
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-SACRAMENTOS: UNCION DE LOS ENFERMOS. 1, San Jaime dando la Unción de Enfermos. 2, La Unción dada por el 
sacerdote. 3, Lugares donde se hacen las cruces. 4, Cosas necesarias. 
































































LECCION 57. a : UNCION DE LOS ENFERMOS 


Doctrina 

¿Cuáles son los efectos de la Unción de los Enfermos? Son éstos: 

- Aumenta la gracia santificante; perdona los pecados veniales, y aun los mortales, si 
el enfermo está arrepentido y no ha podido confesarse; 

- le da fuerza para vencer las tentaciones y para soportar los sufrimientos de la enfer¬ 
medad; 

- y le consigue, a veces, la salud del cuerpo, si le conviene. 

¿Quién debe recibir este sacramento? El cristiano, que llegado al uso de la razón, se 
halle en peligro de muerte por enfermedad o vejez. 

La Liturgia nos dice: “El sacramento de la Unción se confiere a los fieles que por 
enfermedad o avanzada edad vean en grave peligro su vida. También puede darse a 
un enfermo que va a ser operado con tal que una enfermedad grave sea la causa de 
la intervención quirúrgica, y a los ancianos cuyas fuerzas se debilitan seriamente 
aun cuando no padezcan una enfermedad grave”. 

¿Qué obligación tienen los familiares y los que asisten al enfermo? 

La de procurar que el enfermo reciba la Santa Unción, a ser posible, mientras con¬ 
serve el conocimiento. Es laudable hacerlo después de la confesión y antes del Viático. 

Explicación 

- Esta lámina representa el sacramento de la Unción de los Enfermos. Este sacramento fue instituido 
por N.S.Jesucristo y promulgado ya en la primitiva Iglesia por el apóstol Santiago (Sant.5,14-15). En el 
centro de la lámina vemos a este apóstol administrando la Unción a un enfermo. 

- En la parte superior vemos a un sacerdote ungiendo a un pobre obrero que muere víctima de un acci¬ 
dente, pues este sacramento tiene la virtud de perdonar los pecados en la imposibilidad de recibir la abso¬ 
lución. 

- En la parte izquierda se ven marcados con una cruz los lugares (en que antes del Concilio Vaticano II) 
se hacían las unciones. Actualmente el sacerdote administra este sacramento “toma el santo oleo y unge 
al enfermo solamente en la frente y en las manos, diciendo una sola vez: 

“Por esta santa Unción y por su bondadosa misericordia te ayude el Señor con la gracia del Espíritu 
Santo”. Amén. 

“Para que, libre de tus pecados, te conceda la salvación, y te conforte en tu enfermedad”. Amén. 

- En la parte inferior a la izquierda vemos las cosas que en la casa del enfermo deben prepararse: una 
mesa cubierta con un mantel blanco; dos velas encendidas; un crucifijo; un plato con unas bolitas de al¬ 
godón...; sin embargo en caso de necesidad, puede prescindirse de lo dicho, pues para la esencia del sa¬ 
cramento basta que quien lo administra sea sacerdote y use el oleo consagrado por el obispo el Jueves 
Santo. 


Práctica: Si en mi casa o en mi vecindad hay un católico gravemente enfermo, avisaré en seguida a la parroquia. 

Palabra de Dios: El apóstol Santiago escribe: “¿Enferma alguno de vosotros? Haga llamar a los presbíteros de la Iglesia y 
oren sobre él, ungiéndole con oleo en el nombre del Señor, y la oración de la fe salvará al enfermo, y el Señor le aliviará, y los peca¬ 
dos que hubiese cometido le serán perdonados” (Sant.5,14-15) 

Ejercicios bíblicos: Jesús curaba con una sola palabra o imposición de manos: Mc.1,40-42; Lc.4,40, y sus apóstoles: Mc.16,18; 
Mc.6,12-13. 


125 




- SACRAMENTOS : EL ORDEN SACERDOTAL. 1, Cristo da el poder de jurisdición a los Apóstoles. 2, La procesión de las órde¬ 
nes: Lector, Acólito, Diácono, Presbítero, y Obispo. Oficios del Sacerdote: 3, Bautizar, 4, Predicar, 5, Celebrar la Santa Misa, 6, 
Confesar. 


















































LECCION 58. a : EL ORDEN SACERDOTAL 


Doctrina 

¿Para qué es el sacramento del Orden? Para consagrar y ordenar dignos ministros de 
Dios y de la Iglesia como son: diáconos, sacerdotes y obispos. 

¿Quién confiere en la Iglesia el poder sacerdotal? El poder sacerdotal lo confieren los 
obispos, sucesores de los apóstoles. 

¿Cuántas clases hay de sacerdocio? Hay dos clases: el común y el jerárquico. El sacerdo¬ 
cio común es el que reciben todos los fieles por el sacramento del bautismo, que los in¬ 
corpora a Cristo y a su Iglesia. 

El sacerdocio jerárquico o ministerial es el que reciben solamente algunos de entre los 
mismos fieles por medio del sacramento del Orden, que les da una potestad de consa¬ 
grar, perdonar pecados, etc. de que carecen los simples fieles. 

¿Es muy grande la dignidad del sacerdote? La dignidad sacerdotal es la mayor que hay 
en la tierra, porque es el mediador entre Dios y los hombres. 

¿Por qué deben ser respetados y venerados los sacerdotes? Por su carácter sagrado, por 
ser ministros y representantes de Jesucristo que ha dicho en el Evangelio: “El que a vo¬ 
sotros escucha, y el que a vosotros desprecia a Mi me desprecia”. 

Explicación 

- El centro de esta lámina representa a N.S.Jesucristo antes de subirse al cielo, dando a sus apóstoles el 
encargo de predicar, bautizar, regir y gobernar a los fieles, poniéndolos bajo la jurisdicción de San Pedro, 
a quien dio las llaves espirituales del cielo, instituyéndole Pastor Supremo y Jefe universal de la Iglesia; 
más lejos se divisa la silueta del Vaticano, donde reside el Papa, sucesor de San Pedro, hoy Juan Pablo 11, 
Vicario de Jesucristo. 

- En la parte superior de la lámina vemos una procesión formada de personas que representan el sacra¬ 
mento del Orden en sus diversos grados. 

Actualmente, las Ordenes Sagradas son; El diaconado, el presbiterado y el episcopado. Después del 
Concilio Vaticano II desaparecieron el Subdiaconado y las Ordenes Menores, y en su lugar han sido insti¬ 
tuidos dos ministerios: el del lector y el del acólito. 

-En la parte inferior de la lámina vemos representados los principales oficios del sacerdote, que son: 
bautizar, predicar, celebrar la Santa Misa, confesar (administrar la Unción de los Enfermos y autorizar el 
matrimonio) 

La plenitud del sacerdocio está en el obispo, que tiene, como en su fuente, todos los poderes sacerdota¬ 
les, con potestad para transmitirlos, y por eso, a él corresponde exclusivamente confirmar y ordenar. 

Los diáconos están en el grado inferior de la jerarquía (L.G.29) y pueden administrar solemnemente el 
bautismo, distribuir la Eucaristía, bendecir el matrimonio e instruir a los fieles. 

Práctica: Honraré a los sacerdotes por la santidad de su estado; escucharé sus palabras y rogaré por ellos. 

Palabra de Dios: “Como me envió mi Padre, así yo os envío a vosotros” (Jn.20,21) “Id... y bautizad” (Mt.28,19). “A quienes per¬ 
donareis los pecados, les serán perdonados...” (Jn.20,23). “La mies es mucha, pero los obreros son pocos. Rogad, pues, al Señor de 
las mies que envíe operarios” (Mt.9,37s). “Los constituyeron presbíteros en cada Iglesia, por la imposición de las manos, orando y 
ayunando...” (Hech. 14,22) 

Después de instituir Jesucristo el sacerdocio con estas palabras: “Haced esto en memoria mía”..., los apóstoles y sus sucesores el 
Papa y los obispos han ido consagrando a otros hasta nuestros días por la imposición de las manos y la invocación del Espíritu Santo 
(CD.l) 

Ejercicios bíblicos: lTim.4,14; Tim.1,5; Hech. 14,22... 
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-SACRAMENTOS : EL MATRIMONIO. 1, Los desposorios des la Santísima Virgen y San José. 2, El examen del Catecismo. 3, 
La celebración del matrimonio. 4, Una familia modelo. 5, Los padres deben enseñar la religión a sus hijos. 



























LECCION 59. a : SACRAMENTO DEL MATRIMONIO 


Doctrina 

¿Qué es el matrimonio? El matrimonio es el sacramento que santifica la unión del hom¬ 
bre y la mujer y les da la gracia para que vivan en paz y crien hijos para el cielo. 

¿Cómo se ha de recibir este sacramento? Estando en gracia de Dios (y si no lo están, se 
deben confesar para disponerse a recibirlo dignamente). 

El llamado matrimonio civil ¿es entre los cristianos verdadero matrimonio? No, sino un 
torpe concubinato. Los cristianos que no se casan por la Iglesia no están casados. 

¿Qué valor tiene el matrimonio civil? Entre los cristianos solamente es válido a efectos 
civiles. Por eso los cristianos tienen que casarse por la Iglesia recibiendo el sacramento 
para estar casados ante Dios, y después se casan por lo civil sólo para efectos civiles. 
¿Cuáles son las propiedades del matrimonio? Son la unidad y la indisolubilidad. Por ello 
el llamado divorcio civil no puede jamás anular al matrimonio válidamente contraido. 

Explicación 

- Esta lámina representa el matrimonio y las obligaciones de los que lo contraen. En el centro vemos 
dos figuras respetables respirando modestia y candor: son José y María en el acto de contraer matrimo¬ 
nio. 

El sacerdote los bendice, y los parientes asisten llenos de respeto a esta ceremonia. El lirio de la pureza 
brota de su casta unión. 

- En la parte superior de la lámina, a la izquierda, vemos a un sacerdote examinando a dos que van a 
contraer matrimonio, ya que para recibir este sacramento deben conocer el Catecismo de la Doctrina 
Cristiana y los deberes del estado matrimonial, sobre todo respecto a los hijos. 

A la derecha vemos a un sacerdote bendiciendo a los desposados. Para recibir el sacramento del matri¬ 
monio se ha de estar en gracia de Dios. De aquí la santa costumbre de confesar y comulgar antes de reci¬ 
birlo. 

El matrimonio para ser válido, fuera de casos muy especiales, ha de contraerse ante el párroco o su de¬ 
legado y dos testigos. El ministro de este sacramento son los mismos contrayentes. El sacerdote es un 
testigo cualificado. 

- La parte inferior de la lámina representa una familia cristiana que respira paz y felicidad, como resul¬ 
tado de la gracia de Dios y del cumplimiento de los deberes que impone el estado de matrimonio. 

A la derecha vemos a una madre que enseña a rezar a su hijo. Los padres deben formar a sus hijos cris¬ 
tianamente y educarlos en el santo temor de Dios. 

El matrimonio fue instituido por Dios en el Paraíso terrenal cuando unió como esposos a Adán y a Eva 
para que viviesen siempre juntos en mutuo y fiel amor (Gén.2,18-24). El matrimonio es fundamental¬ 
mente uno (es decir, de un solo hombre con una sola mujer), e indisoluble , es decir, unidos para siempre. 
Jesucristo condena el divorcio. “Lo que Dios unió que no lo separe el hombre”. (Véase “Preparación 
para EL MA TRIMONIO Al final lleva el discurso del Papa a las familias cristianas. 

Práctica: El sacramento del matrimonio representa la unión de Cristo con su Iglesia. Lo que destruye el matrimonio es el egosismo 
y la sensualidad. 

Palabra de Dios: “Vosotros maridos, amad a vuestras mujeres como Cristo amó a la Iglesia y se entregó por ella” (Ef.5,25). “Lo 
que Dios unió que no lo separe el hombre” (Mt.19,6). “Quien repudia a su mujer y se casa con otra comete adulterio; y si ella repu¬ 
dia al marido y se casa con otro, también comete adulterio”. (Me. 10,2-12) 

Ejercicios bíblicos: Mt. 19,3-6; Ef.5,24-25; 1 Cor.7,8-10 
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-VIRTUDES: LA FE. I, La fe alumbra nuestro espíritu para que creamos lo que no vemos. 2, Sabemos las cosas de la fe I o . por la 
Sagrada Escritura, dictada por el Espíritu Santo. 2, También por la predicación de Cristo. 4, Y también por las disposiciones del Papa 
y los Obispos. 5, Toda ella está confirmada y ratificada por los Concilios. 











































































LECCION 60. a : VIRTUDES: LA FE 


Doctrina 

¿Qué es fe cristiana? Es creer en Jesucristo, aceptar su persona y su doctrina; es dar una respues¬ 
ta favorable a la Palabra de Dios; es creer o tener por cierto lo que no hemos visto porque Dios 
lo ha revelado. 

¿Por qué creemos esto y otras enseñanzas de fe? Lo creemos porque Dios lo ha revelado 
en los Santos Evangelios y la Santa Madre Iglesia así nos lo enseña. 

Advertencia: Hay fe humana que se funda en la palabra o testimonio de otros hom¬ 
bres; mas aquí tratamos de la fe cristiana divina que se funda en la palabra de Dios. 
Si creemos a nuestros padres y maestros que fácilmente pueden equivocarse, ¿no es 
más razonable creer a Dios que no puede engañarse ni engañamos? 

Las verdades que debemos conocer y creer para salvamos son las que se contienen 
en el Credo, principalmente; la existencia de Dios y la vida eterna, y a ser posible 
los misterios de la Santísima Trinidad y la Encamación del Hijo de Dios. 

Explicación 

1) A la izquierda de esta lámina está simbolizada la fe por esta matrona. Tiene los ojos vendados, por¬ 
que las verdades que nos enseña la fe son verdades sobrenaturales y misteriosas, que no podemos com¬ 
prender y debemos creer por la sola autoridad de Dios. 

En una mano sostiene el emblema eucarístico, porque la Eucaristía es el gran misterio de fe; y en la otra 
lleva una antorcha encendida, porque la fe es luz del alma. En el fondo se ve el signo de la cruz, porque en 
la cruz selló Jesucristo sus enseñanzas, objeto de nuestra fe. Sin embargo la fe no contradice a la razón y 
no se opone a que el hombre se instruya y quiera saber las razones de sus creencias. (La fe, la esperanza y 
la caridad son las tres virtudes teologales que nos da Dios en el bautismo con la gracia santificante). 

2) Este libro es la Sagrada Escritura que contiene el Antiguo y el Nuevo Testamento y significa que, 
creyendo todo cuanto en él se nos enseña, estamos seguros de la verdad revelada por Dios y predicada por 
Jesucristo. La norma de nuestra fe es la Biblia o Sagrada Escritura interpretada por la Iglesia. 

3) En el siguiente cuadro de la derecha vemos a Jesucristo en una barca predicando el Evangelio, en el 
cual podemos ver la doctrina enseñada por El durante sus tres años de vida pública, la que nosotros he¬ 
mos de creer por ser fuente firmísima de nuestra fe. 

4) En el cuadro que le sigue vemos al Romano Pontífice, al cual hemos de considerar como depositario 
de las verdades de la fe y Maestro supremo de toda la Iglesia, asistido por el Espíritu Santo con el don de 
la infalibilidad (Véase lección 26 bis). 

5) La parte inferior de la lámina representa al Papa y a los obispos reunidos en Concilio que, como jefes 
y representantes de toda la Iglesia, están dotados también de la prerrogativa de infabilidad cuando ejercen 
el magisterio supremo presididos por el Papa, diciéndonos que tal o cual verdad es revelada por Dios. De¬ 
bemos ser obedientes a las enseñanzas de la Iglesia. 


Práctica: Como cristiano deberé vivir conforme a la fe y confesarla exteriormente. Mi fe la fortaleceré con la oración y el estudio 
de las Sagradas Escrituras. 

Palabra de Dios: La fe es necesaria para salvarse: “El que creyere (el evangelio) y fuere bautizado, se salvará” (Me. 16,16). “Sin la 
fe es imposible agradar a Dios” (Heb. 11,6). Dios nos ha hablado (Véase Heb. 1,1-2) 

Ejercicios bíblicos: Heb.l 1,1; Rom.10,17; 1 Jn.5,4; Jn.2,46. 
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- VIRTUDES : LA ESPERANZA. 1, La esperanza hace descansar en Dios. 2, La oración es hija de la esperanza. 3, La desespera¬ 
ción es pecado contra la esperanza. 4, La presunción y la soberbia, es también pecado contra la esperanza. 


















































LECCION 61. a : VIRTUDES: LA ESPERANZA 


Doctrina 

¿Qué es la esperanza? Es una virtud sobrenatural por la que confiamos en Dios, y espe¬ 
ramos de El la vida eterna y las gracias necesarias para merecerla con nuestras buenas 
obras. 

¿Por qué debemos esperar en Dios? Debemos esperar en Dios porque es Padre omnipo¬ 
tente, misericordioso y fiel en cumplir sus promesas. “Esta es la promesa que El nos 
hizo, la vida eterna” (1 Jn.2,25). 

Los principales pecados contra la esperanza son dos: 

1 )El de presunción, que lo comete el que confía salvarse con sus propias fuerzas sin 
contar con la gracia de Dios. 

2) y el de desesperación, cometido por el que desconfía de la misericordia divina, 
creyendo imposible su salvación. 

¿Puede el pecador tener motivos para desesperar de su salvación? El pecador nunca pue¬ 
de tener motivos para desesperar de su salvación, porque la misericordia de Dios es infi¬ 
nita y siempre concede la gracia del arrepentimiento a quien humilde y confiadamente 
se la pide. 

Explicación 

- Esta lámina representa a la hermosa virtud de la esperanza en una doncella sentada, tranquila, en ac¬ 
titud de orar y con los ojos levantados al cielo. La esperanza da fuerza y serenidad a nuestra alma, aun en 
medio de las aflicciones. 

Bajo los pies de la imagen vemos un áncora y en la parte superior una cruz. El áncora significa la fuerza 
y seguridad que da la esperanza, y la cruz nos dice que ella es el argumento más fuerte de nuestra confian¬ 
za en Dios. 

- En la parte inferior de la lámina, en el centro, vemos a dos personas orando ante una imagen de la 
Santísima Virgen, llenas de confianza, por los que están luchando en alta mar contra el furor de la tem¬ 
pestad. 

La confianza, aunque se dirige a Dios principalmente, se deposita en la Virgen y en los santos como in¬ 
tercesores ante el Señor. 

- A la izquierda de la lámina vemos a un infeliz que ha perdido la virtud de la esperanza, cayendo en la 
desesperación. Desalentado ante las contrariedades de la vida e instigado por el demonio, tiene a mano 
un revólver para poner fin a sus días y condenarse, en lugar de poner su confianza en Dios y conformarse 
con sus designios. 

- A la derecha de la lámina vemos a una mujer, no menos infeliz, pues está llena de presunción y pone 
toda su esperanza en sus cualidades personales y en sus riquezas. Cuando se haya eclipsado su hermosu¬ 
ra, quebrantado su salud, perdido su patrimonio, ¿qué le quedará sin el auxilio de Dios en quien no con¬ 
fia? Como el pavo real, se envanece de una hermosura que ella no se ha podido dar y presume salvarse sin 
mérito alguno. 

Práctica: “Espera en el Señor y practica el bien" (Sal.37,3). La esperanza cristiana es un ejercicio de paciencia y de fe. La fe es fun¬ 
damento de la esperanza, sino creo en Dios ¿cómo voy a esperar en El?... 

Palabra de Dios: “La esperanza de la vida eterna ha sido prometida por Dios que no miente" (Tit. 1,2). “Esta es la promesa que El 
nos hizo, la vida eterna" (1 Jn.2,25). “Mantengámonos firmes en la esperanza, porque es fiel el que la ha prometido" (lleb. 10,23). 
“Porque en esperanza somos salvos; más la esperanza que se ve no es esperanza, porque lo que uno ve ¿cómo puede esperarlo? Pero 
si esperamos lo que no vemos, en paciencia esperamos" (Rom.8,24-25) 

Ejercicios bíblicos: Heb. 10,23; 1 Tes.5,24;2 Tes.3,3; Jn. 16,23-24... 
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- VIRTUDES : LA CARIDAD. 1, La caridad es ante todo el amor a Dios y el amor que Dios nos tiene. 2, La caridad socorre al pró¬ 
jimo por amor de Dios. 3, San Francisco de Asís, por Dios lo deja todo. 4, Santa Teresa de Jesús y Jesús de Teresa. 5, La caridad se 
muestra en las obras. (La salvación de las almas son las obras supremas de la caridad). 























































LECCION 62. a : VIRTUDES: LA CARIDAD 


Doctrina 

¿Qué es la caridad? La caridad es una virtud sobrenatural por la que amamos a Dios, 
por ser quien es, sobre todas las cosas y al prójimo como a nosotros mismos por amor a 
Dios. (Esta es la principal virtud del cristianismo). 

¿Quién ama a Dios sobre todas las cosas? El que cumple todos sus mandamientos. 
¿Cómo hemos de amar al prójimo? Hemos de amarlo como a nosotros mismos. 

¿Quién es nuestro prójimo? Nuestro prójimo son todos los hombres, aun nuestros ene¬ 
migos. 

¿Por qué hemos de amar al prójimo? Debemos amar al prójimo porque todos los hom¬ 
bres somos hermanos, hijos del mismo Padre Celestial, redimidos con la sangre de Jesu¬ 
cristo y destinados al mismo cielo. 


Explicación 

- Esta lámina representa la caridad, virtud teologal, que quiere decir amor a Dios y al prójimo. 

1) En la parte superior vemos a Dios amando a todos los hombres y cobijándolos a todos bajo el manto 
de su paternal providencia; y a los hombres que juntamente con los ángeles le adoran y alaban, le bendi¬ 
cen y le aman. 

2) En el centro de la lámina vemos a una matrona, que representa la caridad, amparando con amor a los 
pobres, huérfanos y desvalidos. La verdadera caridad inspira las obras de beneficiencia por amor de Dios. 

3) La imagen de la izquierda representa a San Francisco de Asís, que ha sido de los santos que más se 
han distinguido por el ardor de su caridad a Dios N. Señor, hasta haber despreciado todas las cosas para 
amar sólo a Dios. 

4) A la derecha vemos a Santa Teresa de Jesús. Su vida es un admirable e ininterrumpido acto de per¬ 
fecta caridad o amor de Dios. Viviendo sólo en Dios y por Dios quiso llamarse Teresa de Jesús por el 
grande amor en que vivía abrasada. Esta lámina representa un encuentro con el Niño Jesuss, quien le 
dijo: “¿Quién eres?”. Soy Teresa de Jesús, respondió ella; y el niño contestó: Pues Yo soy Jesús de Teresa. 

5) La parte inferior de la lámina representa una de las principales obras que son fruto de la caridad. 
Vemos a estas santas mujeres, llamadas Hermanas de la Caridad, que renunciando al porvenir del mundo 
consagran su vida al servivio de pobres en los hospitales, asilos, orfelinatos, etc. sin esperar otra recom¬ 
pensa que el amor de Dios y la felicidad del cielo. La más excelente de las tres virtudes teologales es la caridad. 
(1 Cor. 13,13) 

Práctica: Piensa que el amor sobrenatural ama a Dios en los hermanos..., y nuestro amor se ha de extender a todos, buenos y ma¬ 
los, amigos y enemigos, nacionales y extranjeros. 

Palabra de Dios: “Maestro, ¿cuál es el más grande mandamiento de la Ley? El señor le contestó: Amarás al Señor, tu Dios, con 
todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu mente. Este es el más grande y el primer mandamiento. El segundo, semejante a éste, 
es: Amarás al prójimo como a tí mismo. De estos dos preceptos penden toda la Ley y los Profetas" (Mt.22,35-40). “Dios es caridad y 
el que vive en caridad permanece en Dios y Dios en él". (1 Jn.4,7-9). “Este es mi mandamiento: que os améis unos a otros como yo 
os he amado" (Jn. 15,12). “Amad a vuestros enemigos y rogad por los que os persiguen; para que seáis hijos de vuestro Padre que está 
en los cielos y hace salir su sol sobre buenos y malos" (Mt.5,44-45). (Leer en el cap. 13 de la 1 a . a los Corintios, donde está el elogio de 
la caridad). 

Ejercicios bíblicos: 1 Jn.4,16; Jn.15,12; 1 Jn.3,16-18; 1 Cor.14,1 
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- LAS OBRAS DE MISERICORDIA CORPORALES : 1, Dar de comer al hambriento. (Jesucristo multiplica los panes) 2, Dar de 
beber al sediento (Rebeca da de beber a Eliccer). 3, Vestir al desnudo. (S. Martín de Tours). 4, Visitar a los enfermos. 5, Recoger pe¬ 
regrinos. (Los monges del monte San Bernardo). 6, Redimir cautivos (Los frailes Mercedarios*. 7, Enterrara los muertos (Tobías). 







































LECCION 63. a : OBRAS DE MISERICORDIA CORPORALES 


Doctrina 

¿Cómo se ejercita la caridad con el prójimo? La caridad con el prójimo se ejercita respe¬ 
tando, en primer lugar, sus derechos de justicia y practicando las obras de misericordia 
(las corporales y las espirituales). 

¿Cuántas son las obras de misericordia corporales? Son siete: 

- La 1 a ., visitar y cuidar a los enfermos. 

- La 2 a ., dar de comer al hambriento. 

- La 3 a ., dar de beber al sediento. 

- La 4 a ., dar posada al peregrino. 

- La 5 a ., vestir al desnudo. 

- La 6 a ., redimir al cautivo; y 

- La 7 a ., enterrar a los muertos. 

Explicación 

1 )Esta lámina representa las siete Obras de misericordia corporales. En la parte superior vemos a Jesu¬ 
cristo ejercitando la primera, que es dar de comer al hambriento. El obra el milagro de la multiplicación 
de los panes, para dar de comer a las turbas que le seguían por el desierto escuchando su doctrina y no te¬ 
nían que comer. 

2) Vemos a Rebeca junto al pozo dando de beber a Eliezer, criado de Abraham. Rebeca, en pago de este 
acto, mereció casarse con Isaac, hijo de aquel Patriarca. 

3) ”Vestir al desnudo”. Vemos la caridad de San Martín, el cual, hallando a un pobre medio desnudo, 
partió su manto y dio la mitad de su capa al mendigo para que se preservase del rigor del frío. Por la no¬ 
che se le apareció Jesucristo cubierto con aquella media capa en señal de agradecimiento. 

4) “Visitar a los enfermos”. Vemos a un sacerdote que practica esta obra de misericordia visitando a 
uno de ellos, consolándole y socorriendo su necesidad. 

5) “Recoger a los peregrinos”. Vemos a un religioso acompañando a un pobre viajero: representa a uno 
de los monjes del monte San Bernardo que se dedican a albergar a los viajeros extraviados por dicho mon¬ 
te... 

6) “Redimir cautivos”. Vemos a un religioso Mercedario en el acto de redimir un cautivo, entregando 
un crecido precio a un mahometano que lo tenía entre cadenas. 

7) “Enterrar a los muertos”. Vemos a santo Tobías practicando esta obra de misericordia. Está abrien¬ 
do un hoyo para sepultar a un difunto en tiempo de epidemia, cuando todos huían de esta obra caritativa. 

Práctica: Amaré a mi prójimo, no sólo por simpatía o por exigencias de sangre o de amistad o de interés, porque esto no son pro¬ 
pios actos de caridad, sino que debo amarlos por Dios, esto es, amar a Dios en ellos. 

Cuando coma mi pan, miraré si cerca de mí hay quien tiene hambre. 

Palabra de Dios: “Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia” (Mt.5,7). “Señor, ¿Cuándo te vi¬ 
mos hambriento y te alimentamos, sediento y te dimos de beber? ¿Cuándo te vimos peregrino y te acogimos, desnudo y te vestimos?... 
Y El les dirá: En verdad os digo que cuantas veces hicisteis eso a uno de estos mis hermanos menores, a Mi me lo hicisteis” 
(Mt.25,37-40) (Bajo los harapos del pobre y del necesitado se esconde Jesucristo). 

Ejercicios bíblicos: Ef.4,28; Gál.6,10; Mt.25,44-45.... 
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- LAS OBRAS DE MISERICORDIAS ESPIRITUALES : 1, Enseñar al que no sabe. 2, Dar buen consejo. 3, Corregir, (San Juan co¬ 
rrige a Herodes). 4, Consolar al triste. 5, Sufrir con paciencia las injurias. 6, Perdonar al prójimo por amor de Dios. 7, Rogar a Dios 
por los vivos y los muertos. 

























































































LECCION 64. a : OBRAS DE MISERICORDIA ESPIRITUALES 


Doctrina 

¿Cuáles son las obras espirituales de misericordia? Son siete: 

- La 1 \, enseñar al que no sabe. 

- La 2 a ., dar buen consejo al que lo necesita. 

- La 3 a ., corregir al que yerra. 

- La 4 a ., perdonar las injurias. 

- La 5 a ., consolar al triste. 

- La 6 a ., sufrir con paciencia los defectos del prójimo; y 

- La 7 a ., rogar a Dios por los vivos y difuntos. 

¿Qué debe hacer el que haya dañado al prójimo en el cuerpo o en el alma? Tiene obliga¬ 
ción de reparar el mal según sus posibilidades. 

Explicación 

Esta lámina representa las siete Obras de misericordia espirituales, más necesarias y de consecuencias 
más importantes que las corporales. 

1) “Enseñar al ignorante”. Vemos en el primer cuadro a un sacerdote enseñando el Catecismo a los ni¬ 
ños, pues entre todas las enseñanzas la principal es la que nos conduce al cielo. 

2) “Dar buen consejo al que lo ha menester”. Vemos a un padre amonestando a su hijo y dándole bue¬ 
nos consejos para que se porte como buen cristiano. 

3) “Corregir al que yerra”. San Juan Bautista corrige a Herodes con noble valor y santa franqueza, dán¬ 
donos así un gran ejemplo de esta obra de misericordia; pues aunque Herodes era poderoso, no titubeó el 
santo Precursor en cumplir con su deber. 

4) “Consolar al triste y desconsolado”. Vemos a Jesús consolando a Marta y María después de la muerte 
de su hermano Lázaro, al cual resucitó después. 

5) “Sufrir con paciencia las flaquezas y molestias del prójimo”. En la lámina vemos el ejemplo de Job, 
soportando paciente y resignado las injurias de su propia mujer y de unos amigos por su conformidad con 
la voluntad de Dios. 

6) “Perdonar las injurias por amor de Dios”. En el centro de las láminas vemos a N.S.Jesucristo clavado 
en la cruz, pidiendo perdón a su Eterno Padre con aquellas palabras: “Padre perdónalos que no saben lo 
que hacen” 

7) “Rogar a Dios por los vivos y los muertos”. Vemos a varias personas rogar ante una tumba. La ora¬ 
ción por los difuntos es muy agradable a Dios. 


Práctica: Reflexiona: ¿Qué obras espirituales de misericordia puedo hacer hoy? “Tiene más poder un gramo de buen ejemplo que 
un quintal de palabras” (S.F. de Sales) 

Palabra de Dios: “Miremos los unos por los otros para excitamos a la caridad y a las buenas obras” (Heb. 10,24)... San Pablo ex¬ 
horta: "... acogeos mutuamente, según que Cristo nos acogió a nosotros para gloria de Dios” (Rom. 15,7). “Al que diera ocasión de 
pecar a alguno de estos pequeños que creen en Mi, mejor sería atarle una piedra de molino al cuello y sepultarlo en el fondo del 
mar” (Mt. 18,6). 

Ejercicios bíblicos: Rom. 12,21; Gál.6,9-10; Ef.4,31-32; Rom. 13,10... 
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1. La muerte. - 2. El juicio particular del salvado y el condenado en el infierno. - La entrada en la gloria del alma, conducida por 
María Santísima y el Angel de la Guarda. 

































LECCION 65. a : LOS NOVISIMOS 

Doctrina 

¿A dónde va el alma inmediatamente después de la muerte? Inmediatamente después de 
la muerte el alma comparece ante el tribunal de Dios para dar cuenta de todos sus pen¬ 
samientos, palabras y obras, y de la omisión del bien. 

Después del juicio particular, el alma va al cielo, o al purgatorio o al infierno. 

¿Cuál es la pena más grande del infierno? La pena más grande del infierno consiste en 
que los condenados no pueden jamas comtemplar a Dios y están apartados eternamente 
de Él. 

¿Cuál es la mayor felicidad de los bienaventurados en el cielo? En el cielo, la mayor feli¬ 
cidad de los bienaventurados consiste en contemplar a Dios cara a cara y estar unidos a 
Él en un amor eterno. 

Explicación 

- Esta lámina representa a los Novísimos o postrimerías del hombre, o sea, lo que ha de suceder a cada 
uno al fin de su vida mortal. Los Novísimos son cuatro: Muerte, juicio, infierno y gloria. (Ver lecciones 
20,21,22 y 23) 

1) En la parte inferior de la lámina se nos presenta el cadáver de una persona joven; lleva sobre su pecho 
un crucifijo, y una imagen igual adorna la cámara mortuoria. El crucifijo junto al lecho mortuorio signifi¬ 
ca que aquellos restos son de un cristiano, que ha muerto abrazado a la cruz. No hay más que una muerte, 
feliz o desgraciada, según haya sido la vida (Ved lección 21). 

2) E1 centro representa el juicio particular. Como dice el apóstol: ‘‘Está establecido que los hombres 
mueran una sola vez, después de esto el juicio” (Heb.9,27). La actitud severa de Jesús nos ha de hacer te¬ 
mer su justicia, sin desconfiar de su bondad y de su misericordia. Vemos a su izquierda a los ángeles que 
lloran la condenación de un alma, que el demonio arratra al infierno, mientras que se ven a su derecha 
alegrarse con el alma que se salva, al paso que el demonio se aparta lleno de rabia y confusión. El juicio es 
imparcial, inapelable e ineludible (Lee. 20 y 21). 

3) La parte superior representa la Gloria. Vemos como las tres Personas de la Santísima Trinidad reci¬ 
ben a las almas salvadas y las hacen partícipes de su gloria, así como en vida las hicieron partícipes de los 
dones de su gracia, correspondiendo ellas. Los ángeles y su Reina la Virgen Santísima, Madre nuestra, las 
introducen en el cielo (Véase lee. 22). 

Práctica: Piensa: Según se cree, así se vive. Según se vive, así se muere. Según se muere, así se queda. ¿Cuál será mi suerte eterna? 
Palabra de Dios: “El hombre no sabe cuanto tiempo le resta; y no piensa que se acerca la muerte y que todo lo dejará a otro y mo¬ 
rirá” (Eclo.l 1,20). “Acuérdate de los novísimos (de tus postrimerías) y no pecarás jamás” (Eclo.7,40). “El tiempo (de dar cuenta a 
Dios) está próximo” (Apoc.l ,3). Mientras disponemos del tiempo obremos el bien” (Gál.6,10). “Alegraos y regocijaos, pues vuestra 
recompensa será grande en el cielo” (Mt.5,12) 

Ejercicios bíblicos: Heb.9,27; Le. 16,22-24; Mt.25,41; 2 Ped.1,14. 
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¿Cuántos son los sacramentos? 

- Los sacramentos de la Santa Madre Iglesia son siete: 
El primero, Bautismo. 

El segundo, Confirmación. 

El tercero, Penitencia. 

El cuarto, Comunión. 

El quinto, Unción de los enfermos. 

El sexto, Orden. 

El séptimo, Matrimonio. 

¿Cuántos son los dones del Espíritu Santo? 

- Los dones del Espíritu Santo son siete: 

El primero, don de sabiduría. 

El segundo, don de entendimiento. 

El tercero, don de consejo. 

El cuarto, don de ciencia. 

El quinto, don de fortaleza. 

El sexto, don de piedad. 

El séptimo, don de temor de Dios. 

Y ¿cuáles son los frutos del Espíritu Santo? 

- Los frutos del Espíritu Santo son doce: 

El primero, caridad. 

El segundo, paz. 

El tercero, longaminidad. 

El cuarto, benignidad. 

El quinto, fe. 

El sexto, continencia. 

El séptimo, gozo. 

El octavo, paciencia. 

El noveno, bondad. 

El décimo, mansedumbre. 

El undécimo, modestia. 

El duodécimo, castidad. 


LA ORACION 


Preces y oraciones y 
modo práctico de rezar el 
SANTISIMO ROSARIO 


Cuando oras, tu hablas a Dios; 
cuando lees la Sagrada Escritura 
es Dios quien te habla. 

(San Agustín) 



- LA ORACION. Cristo modelo de oración. 2, La oración de Elias. Las oraciones públicas. Jesucristo enseña la oración. 


























LECCION 66. a : LA ORACION 


Doctrina 

¿Qué es orar? Orar es hablar con Dios, nuestro Padre celestial, para alabarle, darle gra¬ 
cias y pedirle toda clase de bienes. 

¿Cuántas clases hay de oración? Hay dos: Vocal y mental. La vocal es la que se hace con 
palabras exteriores, vg. la que hacemos cuando rezamos el Padrenuestro o el Avemaria; 
y la mental es toda interior, la que se hace en el espíritu y en el corazón, sin recurrir a las 
palabras.(A veces conviene meditar o sea discurrir y reflexionar, vg. al leer algo en la Bi¬ 
blia, pensando en lo que se nos dice y sacando consecuencias de dolor de nuestros peca¬ 
dos y tomando la resolución de ser mejores, etc.) 

¿Cómo se ha de orar? Con atención, humildad, confianza y perseverancia. 

¿Y podemos orar en todo momento? Sí, viviendo en unión con Dios, elevando nuestra 
mente y corazón a Dios, haciendo todo: el comer, el dormir o cualquiera cosa con inten¬ 
ción de agradarle. “El que se porta bien, ora sin cesar; su vida es una continua oración” 
(S. Basilio). 

Nota: Para la explicación del “Padre-nuestro” y de las condiciones de la oración, 
remito al “Tesoro del Catequista” o Catecismo de Astete explicado, o a “LA RELI¬ 
GION CATOLICA”. 

Explicación 

- En el centro de la lámina vemos a N.S.Jesucristo orando en el Huerto de los Olivos y dándonos 
un sublime modelo de oración fervorosa y conformada. Cuando no obtenemos lo que pedimos,no 
hemos de perder por esto el amor de Dios, sino decir como Jesucristo: “No se haga mi voluntad, 
sino la tuya”. 

- En la parte superior vemos a Elias orando, pidiendo a Dios el beneficio de la lluvia. El señor 
oyó su oración y llovió copiosamente después de tres años de sequía. El poder o eficacia de la ora¬ 
ción es muy grande, y a veces Dios quiere que le pidamos las gracias para que nos convenzamos de 
nuestra impotencia, aunque ya sabe lo que nos conviene. 

- A la izquierda de la lámina vemos una procesión, en la que toma parte todo el pueblo. Esta es 
una oración pública, agradable a Dios y atrae muchas gracias del cielo. “Únicamente sabe vivir 
quien bien sabe rezar” (S. Agustín) 

- A la derecha de la lámina vemos a N.S.Jesucristo enseñando a sus apóstoles la oración del Pa¬ 
drenuestro. Esta es la mejor de todas las oraciones porque la dijo Jesucristo por su boca, a petición 
de los apóstoles, cuando le dijeron que los enseñara a orar, y en ella pedimos todo lo necesario para 
el alma y para el cuerpo. En todas partes podemos orar, especialmente en el templo y sobre todo 
ante el Santísimo Sacramento. También al acostamos y levantamos y en las necesidades y tentacio¬ 
nes. 

La oración es fácil, puede ser corta y eficacísima. He aquí algunos ejemplos: La oración del ciego 
de nacimiento fue ésta: “Señor, que vea” (Le. 18,21); la del leproso: “Señor, si tu quieres, puedes 
limpiarme” (Le.5,12) la del publicano: “Apiádate de mi, que soy hombre pecador ” (Le.18,13)... Y 
Dios atendió todas estas peticiones... 

La oración propiamente se reduce a “hablar con Dios ”, y para hablar o tratar con El es necesario 
elevar nuestro corazón o nuestra mente hacia El... Y es muy necesaria: “El que ora se salva, y el que 
no ora se condena” (S.Alf, M. a Ligorio). 


Práctica: Cada día rezaré el Padrenuestro, y al rezar me recogeré y pensaré que voy a hablar con Dios. 

Palabra de Dios: “Velad y orad para no caer en tentación” (Mt.26,41) “Es necesario orar en todo tiempo y no desfallecer” 
(Le. 18,1). “Oráis, y no recibís; es porque pedís mal” (Sant.4,3). “Pedid y recibiréis; pedid y se os dará...si vosotros, siendo ma¬ 
los, dáis a vuestros hijos los bienes que se os han dado, ¿cuánto más vuestro Padre que está en los cielos dará bienes a quienes 
se los piden?” (Le. 11,9-13) 

Ejercicios bíblicos: Mt.6,9-13; Le. 18,1; Sant.5,16; Mt.21-22... 
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- LA ORACION: EL AVE MARIA. 1, Dios te salve. 2, Bendito es el fruto de tu vientre. 3, Santa María Madre de Dios, ruega por 
nosotros pecadores. 5, En la hora de nuestra muerte. 6, El toque de Angelus. 




















































































































LECCION 67. a : LA ORACION DEL AVEMARIA 

Doctrina 

¿Qué oraciones decimos principalmente a la Santísima Virgen? Las oraciones del “Ave 
María” y la “Salve”. 

¿De qué palabras está compuesta la oración del “Ave María”? De las palabras del arcán¬ 
gel San Gabriel, de las de Santa Isabel, y de las que añadió nuestra Santa Madre Iglesia. 
¿Por qué debemos ser especialmente devotos de la Virgen María? Porque es Madre de 
Dios y nuestra, mediadora de todas las gracias, y porque la verdadera devoción a María 
es señal de predestinación 

¿Cuáles son las devociones a la Virgen más recomendadas por la Iglesia? Son: el Ange¬ 
lus, el rezo del Rosario y la Letanía Lauretana. 

Explicación 

- Esta lámina representa la oración del Avemaria. En la parte superior, a la derecha, vemos al arcángel 
San Gabriel saludando a la Santísima Virgen y anunciándole que Dios la ha elegido para Madre del Re¬ 
dentor. El ángel saludó a la Virgen con estas palabras: “Dios te salve, llena de gracia; el Señor está conti¬ 
go” (Le. 1,28). 

- El segundo cuadro representa a la Santísima Virgen en visita a su prima Santa Isabel, la cual la saludó 
diciendo: “¡Bendita tu entre las mujeres y bendito el fruto de tu vientre!”(Lc. 1,42) 

- La parte izquierda representa aquellas palabras: “Santa María, Madre de Dios” (pronunciadas en el 
Concilio de Efeso), y ofrece a nuestros ojos la bella figura de María sentada en su trono y con el niño Jesús 
en sus brazos. La bola del mundo que Jesús sostiene en su mano significa el poder de María y que debe¬ 
mos acudir a ella para implorar su protección. 

- A la derecha vemos a un pecador arrepentido a los pies de María, en actitud de pedirle que le libre de 
sus pecados. Esto significan las palabras: “Ruega por nosotros pecadores” 

- La parte inferior a la derecha, representa a María junto al lecho de un moribundo, el cual la ha invo¬ 
cado: “Ahora y en la hora de nuestra muerte” 

- A la izquierda vemos a una iglesia en el momento que las campanas tocan al Angelus. Con las ave¬ 
marias que se rezan en el Angelus invocamos la protección de la Virgen por la mañana, al mediodía y al 
anochecer. 


Práctica: Seré muy devoto de la Virgen María, porque “es imposible que un servidor de María se condene, con tal que le sirva fiel¬ 
mente y se encomiende a su maternal protección” (S.Alf. M. a Ligorio) 

Palabra de Dios: “El ángel Gabriel fue enviado de parte de Dios a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a una Virgen desposa¬ 
da con un varón de nombre José, de la casa de David. El nombre de la Virgen era María. El ángel dijo: Concebirás en tu seno y darás 
a luz un Hijo, a quien pondrás por nombre Jesús. Será grande y será llamado Hijo del Altísimo” (Le. 1,26-38) “Cumplido que fue el 
tiempo (anunciado por los profetas) envió Dios a su Hijo nacido de una mujer...” (Gal.4,4) “María, de la cual nació Jesús, llamado 
Cristo”(Mt. 1,16) 

Ejercicios bíblicos: Lc.1,48-49; Mt.18,19-20; 1 Jn.5,12; 1 Tes.5,17. 
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PRECES Y ORACIONES 

Que han de saberse de memoria 

De todas las oraciones, la más excelente es el Padrenuestro, que enseñó Jesucristo a los 
apóstoles. Las principales oraciones a la Virgen son el Avemaria y la Salve. 


Gloria al Padre, al Hijo, 
y al Espíritu Santo. 

Como era en el principio, 
ahora y siempre, 
por los siglos de jos siglos. 
Amén. 


Padre nuestro, 

Padre nuestro, que estás en el cielo, 
santificado sea tu Nombre; 
venga a nosotros tu reino; 
hágase tu voluntad en la tierra 
como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día; 

perdona nuestras ofensas, 

como también nosotros perdonamos 

a los que nos ofenden; 

no nos dejes caer en la tentación, 

y líbranos del mal. 


¡Señor mío Jesucristo! 

Dios y hombre verdadero. 
Creador, Padre y Redentor mío: 
por ser Vos quien sois, 
bondad infinita, 
y porque os amo sobre todas 
las cosas. 

Me pesa de todo corazón 
de haberos ofendido; 
también me pesa 
porque podéis castigarme 
con las penas del infierno. 
Ayudado de vuestra divina gracia, 
propongo firmemente nunca 
más pecar, 

confesarme y cumplir la 
penitencia 

que me fuere impuesta. Amén. 


Yo confieso 

ante Dios todopoderoso 
y ante vosotros, hermanos, 
que he pecado mucho 
de pensamiento, palabra, obra 
y omisión 


por mi culpa, por mi culpa, 
por mi gran culpa. 

Por eso ruego a Santa María, 
siempre Virgen; 
a los ángeles, a los santos 
y a vosotros, hermanos, 
que intercedáis por mí 
ante Dios nuestro señor, Amén. 


Tomad, Señor, y recibid 

mi libertad, mi memoria, 
mi entendimiento y toda 
mi voluntad, 

todo mi haber y mi poseer. 
Vos me lo disteis, 
a Vos, Señor, lo tomo. 

Todo es vuestro. 

Disponed de ellos a vuestra 
voluntad. 

Dadme vuestro amor y gracia, 
que ésta me basta. Amén. 


Actos de fe, esperanza y caridad 

Creo en Dios Padre; 

creo en Dios Hijo; 

creo en Dios Espíritu Santo; 

creo en la Santísima Trinidad; 

creo en mi Señor Jesucristo, 

Dios y hombre verdadero. 

Espero en Dios Padre; 
espero en Dios Hijo; 
espero en Dios Espíritu Santo; 
espero en la Santísima Trinidad; 
espero en mi Señor Jesucristo, 
Dios y hombre verdadero. 

Amo a Dios Padre; 
amo a Dios Hijo; 
amo a Dios Espíritu Santo; 
amo a la Santísima Trinidad; 
amo a mi Señor Jesucristo, 

Dios y hombre verdadero. 

Amo a María Santísima, 

Madre de Dios y Madre nuestra. 
Y por amor a Dios 
amo a mi prójimo como 
a mí mismo. 

Amén. 


Bendición de la mesa 

Bendícenos, Señor, y bendice 
estos alimentos, que por tu 
bondad vamos a tomar. Amén. 

El Rey de la Gloria nos haga 
partícipes de la mesa celestial. 
Amén. 


Acción de gracias 

Te damos gracias señor, 
por todos los beneficios. 
Tú que vives y reinas 
por los siglos de los 
siglos. Amén. 


Para después de la comunión 

Puedes rezar estas jaculatorias: 
Alma de Cristo, santifícame. 
Cuerpo de Cristo, sálvame. 

Sangre de Dios, embriágame. 

Agua del costado de Cristo, láva¬ 
me. 

Pasión de Cristo, confórtame. 

Del maligno enemigo, defiéndeme. 
En la hora de mi muerte, llámame 
y mándame ira Ti. 

Para que con tus santos te alabe. 
Por los siglo de los siglos. Amén. 


A Jesús Crucificado 

Miradme, ¡oh, mi amado y buen 
Jesús!, que, postrado en vuestra 
santísima presencia os ruego y su¬ 
plico, con el mayor afecto de mi 
alma, imprimáis en mi corazón vi¬ 
vos sentimientos de fe, esperanza y 
caridad, verdadero dolor de mis pe¬ 
cados, y propósito de la enmienda; 
mientras, con el mayor afecto y do¬ 
lor, voy considerando vuestras cin¬ 
co llagas, comenzando por aquello 
que dijo de Vos, ¡oh, buen Jesús!, el 
profeta David: “Han taladrado mis 
manos y mis pies, y se pueden con¬ 
tar todos mis huesos.” 
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ORACIONES A LA SANTISIMA VIRGEN 


Dios te salve, María, 

llena eres de gracia, 

el Señor es contigo; 

bendita tu eres entre todas las mujeres, 

y bendito es el fruto de tu vientre, 

Jesús. 

Santa María, Madre de Dios, 
ruega por nosotros pecadores, 
ahora y en la hora de nuestra muerte. 
Amén. 


Angelus 


Bendita sea tu pureza 

y eternamente lo sea, 
pues todo un Dios se recrea 
en tan graciosa belleza. 

A tí, celestial Princesa, 
Virgen sagrada, María, 
te ofrezco en este día 
alma, vida y corazón. 

Mírame con compasión. 

No me dejes, Madre mía, 
por tu pura concepción 
sin pecado concebida. Amén. 


“El ángel del Señor anunció a María; 

- Y Ella concibió por obra del Espíritu Santo”. 
Dios te salve, María, llena eres de gracia... 

“He aquí la esclava del Señor; 

- Hágase en mí según tu palabra”. 

Dios te salve, María,... 

“Y el Verbo se hizo hombre; 

- Y habitó entre nosotros”. 

Dios te salve, María,... 

Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios, 
para que seamos dignos de alcanzar las promesas 
de Jesucristo. 

Oración: Derrama, Señor, tu gracia 
sobre nuestros corazones; 
y al reconocer, por el anuncio del ángel, 
la Encamación de tu Hijo Jesucristo, 
conducidos por su pasión y cruz, 
lleguemos a la gloria de su resurrección. 


Regina Coeli (en tiempo pascual) 

- Reina del Cielo, alégrate. ¡Aleluya! 

- Porque Aquel que llevaste dentro de Ti. ¡Aleluya; 

- Ha resucitado, según dijo. ¡Aleluya! 

- Ruega a Dios por nosotros. ¡Aleluya! 

- Gózate y alégrate. Virgen María. ¡Aleluya! 

- Porque verdaderamente ha resucitado el Señor ¡Aleluya! 


ORACION. Oh, Dios, que por la Resurrección de tu Hijo 
Jesús has llenado el mundo de alegría, te pedimos que por 
medio de su Madre la Virgen María, alcancemos la alegría 
de la vida eterna. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén. 


Dios te salve, 

Reina y Madre de misericordia, 
vida, dulzura y esperanza nuestra; 

Dios te Salve. 

A tí llamamos 

los desterrados hijos de Eva; 

a tí suspiramos, gimiendo y llorando 

en este valle de lágrimas. 

¡Ea!, pues, Señora, 

abogada nuestra, 

vuelve a nosotros 

esos tus ojos misericordiosos; 

y después de este destierro 

muéstranos a Jesús, 

fruto bendito de tu vientre. 

¡Oh clementísima, oh piadosa, 
oh dulce siempre Virgen María! 

Ruega por nosotros, santa Madre de Dios, 
para que seamos dignos de alcanzar 
las promesas de Nuestro Señor Jesucristo. 
Amén. 


Dios te salve, María, 

Hija de Dios Padre. 

Dios te salve, María, 
Madre de Dios Hijo. 

Dios te salve, María, 
Esposa del Espíritu Santo. 
Dios te salve, María, 
Templo y Sagrario 
de la Santísima Trinidad. 
Dios te salve, María, 
concebida sin mancha 
del pecado original 
desde el primer instante 
de tu ser natural. Amén. 
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SANTO ROSARIO 


Por la señal... Acto de contrición: Señor mío Jesucristo... 

OFRECIMIENTO : Virgen Santísima, purificad mi corazón y mis labios para poderos alabar en esta 
parte de vuestro Santísimo Rosario, el que ofrezco humildemente a mayor honra y gloria vuestra y de 

vuestro divino Hijo, feliz estado de la Santa Iglesia, en sufragio de las almas del Purgatorio y salvación de 
mi alma. Amén. 


MISTERIOS GOZOSOS DEL SANTO ROSARIO (Lunes y Sábados) 

1 °., La encarnación del Hijo de Dios. 

ü SalV f’ i;' 6 " 3 8 racia -, ( Concebirás un hijo a quien llamarás Jesús. Este será grande y será llamado 
Hijo de Dios...” “He aquí la esclava del Señor: Hágase en mí según tu palabra” (Le. 1) Y el Hiio de 
Dios se hizo hombre (Jn. 1). 

2 o ., La visita de Nuestra Señora a su prima Santa Isabel. 

¿De dónde a mí tanto honor que la Madre de mi Señor venga a verme?... ¡Bienaventurada tú que 
has creído que se cumplirán todas las cosas que te fueron dichas de parte del Señor!. Mi alma glori¬ 
fica al Señor... (Le. 1). 


3 o ., El nacimiento del Hijo de Dios. 

“María dió a luz a su Hijo, lo envolvió en pañales y lo puso en un pesebre... Dijo el ángel a los pasto¬ 
res: No temáis, pues vengo a traeros una noticia de gran alegría para todo el pueblo; y es que hoy os 
ha nacido el Salvador, que es el Cristo, el Señor” (Le. 2). 


4." Presentación de Jesús en el templo y purificación de Nuestra Señora. 

5 o . El Niño perdido hallado en el Templo. 

“Le hallaron en el Templo en medio de los doctores... Y todos estaban maravillados de la sabiduría 
de sus respuestas. Su Madre le dijo: “Hijo, ¿por qué lo has hecho así con nosotros? ¿No sabías que tu 
padre y Yo, llenos de angustia te hemos estado buscando?” (Le. 2). 


En cada misterio se rezará un Padrenuestro con diez Avemarias, terminando con el Gloria al Padre 
y la jaculatoria: 

“María, Madre de gracia. Madre de misericordia: defiéndenos y ampáranos ahora y en la hora de 
nuestra muerte”. Amén. 

También se puede añadir la siguiente oración que la Santísima Virgen de Fátima enseñó a los pas- 
torcitos y les recomendó la dijesen al final de cada misterio del Rosario: 

“Oh Jesús mío, pérdonanos, líbranos del fuego del infierno, lleva todas las almas al cielo, y socorre 
principalmente a las más necesitadas”. 
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SANTO ROSARIO 

Por la señal... Acto de Contrición: Señor mío Jesucristo... 

MISTERIOS DOLOROSOS DEL SANTO ROSARIO (Martes y Viernes) 

1 0 ., La oración en el Huerto. 

“Padre mío: si es posible, aleja de Mí este cáliz. Pero no se haga lo que Yo quiero, sino lo que Tú 
quieras”. Y vínole un sudor como de gotas de sangre que chorreaba hasta el suelo” (Le. 22). 

2 0 ., La Flagelación del Señor. 

Dijo Pilato: “Ningún delito he hallado én El: por lo tanto, después de castigarle lo dejaré libre. Y lo 
mandó azotar...” (Le. 23; Jn. 19). 

3 0 ., La Coronación de espinas. 

“Los soldados hicieron una corona de espinas y se la pusieron en la cabeza, y echándole encima un 
manto de púrpura y poniéndole en la mano una caña a manera de cetro, se burlaban de El diciéndo- 
le: “Salve, Rey de los judíos” (Mt. 27,27-30). 

4 0 ., La Cruz acuestas. 

“Tomaron, pues, a Jesús y, cargándole la Cruz, salió hacia el lugar llamado El Calvario... (Jn. 19). 
Cuenta la tradición que su Madre al enterarse de la noticia salió a su encuentro en ef camino. ¡Oh, 
qué dolor sería el de la más dulce de las madres al ver tratar de aquella brutal manera al más amado 
de los hijos! 

5 0 ., Crucifisión y Muerte de Jesús. 

“Le habéis hecho morir clavándole en una cruz por mano de los impíos” (Hech. 23). “Doy mi vida... 
Nadie me la arranca, sino que Yo la doy de mi propia voluntad” (Jn. 10,18). “Nadie tiene amor más 
grande que aquel que da la vida por sus amigos” (Jn. 15) “En esto hemos conocido el amor que Dios 
nos tiene; en que el Señor dió su vida por nosotros” (Jn. 3,16). 

En cada misterio se rezará un Padrenuestro con diez Avemarias, terminando con el Gloria al Padre y 
las jaculatorias anteriores. 

Terminado el Rosario se recomienda el rezo de la Letanía que se encuentra más adelante. 
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SANTO ROSARIO 

Por la señal... Acto de contrición: Señor mío Jesucristo... 

MISTERIOS GLORIOSOS DEL SANTO ROSARIO (Miércoles y Domingo) 

1 °., La Resurrección del Hijo de Dios. 

El ángel dirigiéndose a las mujeres, les dijo: “No temáis. Buscáis a Jesús el crucificado. No está aquí. 
Resucitó” (Mt. 28). 

2 0 ., La Ascensión del Señor a los Cielos. 

El Señor Jesús, después de haber hablado con ellos, cuarenta días después de la resurrección, fué ele¬ 
vado al Cielo (Me. 16). “Se fué elevando a la vista de ellos por los aires, hasta que una nube lo cubrió 
asusojos”(Hech. 1). 

3 0 ., La venida del Espíritu Santo. 

“Perseveraban juntos en la oración, con María la Madre de Jesús... cuando sobrevino del cielo un 
ruido como de viento impetuoso y aparecieron unas como lenguas de fuego sobre cada uno, y todos 
fueron llenos del Espíritu Santo” (Hech. 2). 

4 0 ., La Asunción de María a los Cielos. 

“Apareció en el Cielo una mujer vestida del sol y la luna bajo sus pies” (Ap. 12). ¡Oh, qué felicidad al 
encontrarse la Madre con el Hijo en el Reino de su gloria! 

5 0 ., María es coronada por Reina y Señora de toda la creación. 

“Sobre su cabeza una corona de doce estrellas” (Ap. 12,1). Siendo el Hijo Rey, necesariamente Ella 
tenía que ser Reina. Ella es Hija predilecta del Padre, Madre amantísima del Hijo, y Esposa queridí¬ 
sima del Espíritu Santo. Ella dió a Dios la naturaleza humana, y Dios por la gracia (de que está lle¬ 
na), la dió la naturaleza divina... Si ya en la tierra el Areopajita la crevó una diosa, ¿cómo será en el 
Cielo? 

En cada misterio se rezará un Padrenuestro, con diez Avemarias, terminando con el Gloria al Padre y 
las jaculatorias de la página anterior. 

Teminado el Rosario se recomienda el rezo de la Letanía que se encuentra más adelante. 
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SANTO ROSARLO: 

Por la señal... Acto de contrición: Señor mío Jesucristo... 

MISTERIOS DE LUZ DEL SANTO ROSARIO (Jueves) 

1. ° Bautismo de Jesús en el Jordán. 

Se abre el Cielo y el Padre lo proclama su Hijo predilecto (Mt 3,17) El Espíritu 
desciende sobre El para investirlo de la misión que le espera... 

2. ° Autorrevelación en las bodas de Caná. 

Cristo transformando el agua en vino, abre el corazón de los discípulos a la fe, gra¬ 
cias a la intervención de María, primera creyente. 

3. ° Anuncio del Reino de Dios. 

Comenzó Jesús a predicar y a decir: ¡Arrepentios porque ha llegado el reino de los 
cielos! (Mt 4, 17). Buscad primero el reino de Dios y su justicia, y todo lo demás se 
os dará por añadidura (Mt 6, 33). 

4. ° La Transfiguración en el Tabor. 

La gloria de la Divinidad resplandece en el rostro de Cristo, mientras el Padre lo 
acredita ante los apóstoles extasiados para que lo «escuchen» (Le 9, 35). 

5. ° La institución de la Eucaristía. 

Misterio de luz es por fin la Eucaristía, en la cual Cristo se hace alimento con su 
Cuerpo y su Sangre bajo las especies de pan y vino, dando testimonio de su amor por la 
humanidad «hasta el extremo» (Jn 13, 1) y por cuya salvación se ofrecerá en sacrificio. 

En cada misterio se rezará un Padrenuestro con diez Avemarias, terminando con el 
gloria al Padre y la jaculatoria: 

María, Madre de gracia. Madre de misericordia: defiéndenos y ampáranos ahora y 
en la hora de nuestra muerte». Amén. 

También se puede añadir: 

Oh Jesús mío, perdónanos, líbranos del fuego del infierno, lleva todas las almas al 
cielo, y socorre principalmente a las más necesitadas! 
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Letanía a Nuestra Señora 

Señor, ten piedad de nosotros 
Cristo, ten piedad de nosotros 
Señor, ten piedad de nosotros 
Cristo, óyenos 
Cristo, escúchanos 
Dios, Padre celestial 
Dios Hijo, Redentor del mundo 
Dios Espíritu Santo 
Trinidad Santa, un solo Dios 

Santa María Ruega por nosotros 

Santa Madre de Dios 

Santa Virgen de las 

Vírgenes Madre de Cristo 

Madre de la divina gracia 

Madre Purísima 

Madre Castísima 

Madre Virginal 

Madre sin mancha de pecado 

Madre Inmaculada 

Madre Amable 

Madre Admirable 

Madre del Buen Consejo 

Madre del Creador 

Madre del Salvador 

Madre de la Iglesia 

Virgen Prudentísima 

Virgen digna de veneración 

Virgen digna de alabanza 

Virgen Poderosa 

Virgen Clemente 

Virgen Fiel 

Espejo de Justicia 

Trono de Sabiduría 

Causa de nuestra alegría 

Vaso espiritual 

Vaso digno de honor 


Vaso insigne de devoción Ruega por nosotros 

Rosa Mística 

Torre de David 

Torre de marfil 

Casa de Oro 

Arca de la Alianza 

Puerta del Cielo 

Estrella de la mañana 

Salud de los enfermos 

Refugio de los pecaderos 

Consoladora de los afligidos 

Auxilio de los cristianos 

Reina de los Angeles 

Reina de los Patriarcas 

Reina de los Profetas 

Reina de los Apóstoles 

Reina de los Mártires 

Arca de la Alianza 

Puerta del Cielo 

Estrella de la mañana 

Salud de los enfermos 

Refugio de los pecadores 

Consoladora de los afligidos 

Auxilio de los cristianos 

Reina de los Ángeles 

Reina de los Patriarcas 

Reina de los Profetas 

Reina de los Apóstoles 

Reina de los Mártires 

Reina de los Confesores 

Reina de las Vírgenes 

Reina de todos los Santos 

Reina concebida sin pecado original 

Reina asunta al Cielo 

Reina del Santísimo Rosario 

Reina de la familia 

Reina de la Paz 


Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo: Perdónanos , Señor. 

Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo: Escúchanos , Señor. 

Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo: Ten misericordia de nosotros. 

Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios 

Para que seamos dignos de alcanzar las promesas de Nuestro Señor Jesucristo. 

Oración: 

Te rogamos, Señor, nos concedas a tus siervos gozar de perpetua salud de alma y cuerpo; y que, 
por la gloriosa intercesión de la bienaventurada siempre Virgen María, seamos libres de las tristezas 
presentes y disfrutemos de la eterna alegría. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén. 


158 



Oración de la mañana 

¡Dios mío y Señor mío! Os doy gracias por haberme creado, redimi¬ 
do, hecho cristiano y conservado la vida.. Os ofrezco mis pensamien¬ 
tos palabras y obras de este día, a honra y gloria vuestra. No permitáis 
que os ofenda y dadme fortaleza para huir de las ocasiones de pecar. 
{Un Padrenuestro) 


Oración de la noche 

¡Dios mío y Señor mío! Os doy gracias por los beneficios que hoy 
me habéis concedido. Os pido perdón de todas las faltas que he come¬ 
tido durante este día; me pesa de todo corazón de haberos ofendido y 
propongo firmemente nunca más pecar, ayudado de vuestra divina 

gracia. 

Jesús, José y María, os doy el corazón y el alma mía. 

Jesús, José y María, asistidme en mi última agonía. 

Jesús. José v María, con Vos descanse en paz el alma mía. 


Oración del Angel de la Guarda 

Angel de mi guarda 
dulce compañía, 
no me desampares 
ni de noche ni de día. 

No me dejes solo, 
que me perdería. 


¡Oh Señora mía! 

¡Oh Madre mía! 

Yo me ofrezco enteramente a Vos; 
y en prueba de mi filial afecto, 
os consagro en este día: 
mis ojos, mis oiVj>, mi lengua, 
mi corazón; 

en una palabra, todo mi ser. 

Ya que soy todo vuestro. 

Madre de bondad, guardadme y defendedme 
como cosa y posesión vuestra. Amén. 

Bajo tu amparo nos acojemos, 

Santa Madre de Dios. 

No desoigáis nuestras súplicas 
en nuestras necesidades, 
antes bien, 

líbranos siempre de todos los peligros, 

¡Oh Virgen gloriosa y bendita! Amén. 


Acordaos, 

¡oh piadosísima Virgen María!, 
que jamás se ha oído decir 
que ninguno de los que han acudido 
a vuestra protección 
implorando vuestra asistencia 
y reclamando vuestro socorro 
haya sido abandonado de Vos. 
Animado con esta confianza, 
a Vos también acudo, 

¡oh Madre, Virgen de las vírgenes!, 
y aunque gimiendo bajo el peso de mis 
pecados me atrevo a aparecer 
ante vuestra presencia soberana. 

No desechéis, ¡Oh Madre de Dios!, 
mis humies súplicas, 
antes bien, 

inclinad a ellas vuestros oídos 
y dignaos atenderlas favorablemente. 
Amén. 
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